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    I


    


    El olor a herrumbre invadía toda la habitación, la mezcla de metal oxidado y humedad impregnaba cada rincón que no estuviera al descubierto en aquel viejo y olvidado fuerte de guerra. La soledad y la nostalgia le sumaban a la atmósfera una vibra mística y especial.


    Mientras todos se resguardaban de los peligros que se escondían en la noche, temerosos de cualquier extraño y de haber escogido la guerrilla como forma de rebelión ante la derrota inminente; en el cuarto más elevado de aquella fortificación, las dos personas más prestigiosas de aquella pseudo-civilización se preparaban para consumar, como todos los días donde se habían tomado decisiones difíciles, el aparente amor que se profesaban el uno al otro.


    Ella, con su cabello oscuro como la noche, ojos profundos e inquietantes y amplia sonrisa, que en tiempos de paz hubiese sido alegre y encantadora, reflejaba en su forma de caminar la rebeldía de sus actos, el haber madurado antes de tiempo y el remordimiento de tomar decisiones difíciles para resguardar el bien de los suyos, teniendo como mantra de vida “El menor de los males ante un mal inevitable”.


    La mano ejecutora del jefe, el verdugo frío y el militante desalmado; todo para resguardarse de lo peligroso que representaba cualquier cosa ajena a su pequeño fortín.


    Él, al igual que ella, mostraba luces de aparentar más edad de la que en verdad tenía, aunque de por sí, era evidente que le llevaba unos cuantos años de más a su compañera.


    El hombre que lleva en sus hombros el peso de una revolución que, aunque sabiendo en sus adentros pero negándolo con todas sus fuerzas, estaba destinada al fracaso. Una persona que teme perder el poder y que cualquiera diría que esconde un pasado triste y lleno de secretos.


    Mirada rigurosa y distante, desprovista de cualquier tipo de simpatía, hasta que la veía a ella: acostada en su cama, con poca ropa, esperándolo para comenzar a amarse; ahí, su tez cambiaba de manera abrupta, volviéndose casi irreconocible para terceros.


    —Pensé que ya no vendrías.


    Dijo ella mientras le dedicaba una sonrisa pícara, postrada en la cama, viéndolo entrar.


    —Se me complicó un asunto que no podía dejar impune.


    Él se sentó en la cama y se desprendió de su gorra militar, prenda que lo distinguía como el dictador al mando de todos dentro del fuerte.


    —Pues es momento de hacer desaparecer el mundo fuera de esta habitación.


    Ella subió por su espalda mientras soltaba al aire estas palabras. Él sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Sintió como la sangre iba a todos sus miembros, como sus pupilas se dilataban y como aumentaba el deseo de poseer a aquella mujer.


    Se volteó violentamente y la sometió bajo su pecho, de un jalón desabotonó su pechera de cuero, dejando a la vista unos senos firmes y jóvenes, los cuales conocía como a la palma de su mano, pero que le seguía despertando los más primitivos instintos animales.


    Comenzó a besarla por el cuello mientras sus manos acariciaban su abdomen, demasiado frío para la calentura de su cuerpo. Ella comenzaba a gemir lentamente al sentir como aquellas manos invadía la intimidad de su entrepierna, rasguñó la espalda de aquel hombre, sabiendo que eso intensificaría las caricias y las llevaría hasta el punto de volverlas violentas, como a ella le gustaba.


    Sintiendo el dolor en su espalda, se levantó en sus rodillas, agarró a la atrevida mujer y la puso boca abajo, dejando a la vista toda la sensualidad de su espalda desnuda tonificada por el constante ejercicio. Apretó sus firmes glúteos y los mordió, acto que produjo un fuerte grito de parte de ella.


    Se quitó el pantalón y con un solo esfuerzo, introdujo su miembro en su vagina, la agarró por las caderas y empezó a empujarla fuertemente hacia él. Ella sentía el fuerte impacto en sus nalgas, el dolor y el placer se mezclaban fuertemente, violentamente, la única manera en que había conocido el sexo.


    Después de unos segundos, encontraron el ritmo perfecto, ambos se movían como una sola maquinaria en perfectas condiciones, el placer era mutuo y perfecto. Estaban tan acostumbrados al olor a herrumbre y humedad, que cualquier cantidad de velas aromáticas no hubiese servido de manera tan eficiente como aquel afrodisíaco.


    Cambiaron de posición, él se acostó recostando su torso en la cabecera de la cama y ella se sentó sobre él. Ahora el movimiento era vertical, sus pechos rebotaban de manera poética al frente de su cara; hipnotizado, dejó de hacer todo esfuerzo y dejó que ella tomara las riendas.


    Aquella mujer, segura de sí misma y conociendo al único hombre con que había intimado, sabía perfectamente lo que tenía que hacer para encontrar la tierna e indefensa creatura escondida en aquella apariencia de bestia despiadada.


    Subió sus brazos por encima de su cabeza, e incrementó el movimiento pélvico sobre el pene de aquel hombre, cerró los ojos y comenzó a gritar cada vez más fuerte.


    —¡Anto, Anto!


    Gritaba en el momento más violento, todo se descontroló y la velocidad con que se frotaban sus cuerpos aumentaba al igual que la tensión que sentía dentro de sí.


    —¡Lucía!


    Dijo el hombre casi inaudible, sin aliento, mientras abrazaba a aquella mujer por la cintura, dejando su cara entre aquellos maravillosos senos.


    Y así de un momento a otro, el cuerpo bañado en sudor de aquella mujer se relajó, llevando la satisfacción desde su vagina hasta su cerebro. Sintió como el semen de aquel hombre se proyectó en sus adentros. Se miraron fijamente a los ojos y ella mordió su labio.


    —Lucía, te amo.


    Siempre terminaba con esa oración. Lucía, sin saber verdaderamente lo que esa frase significaba, nunca le daba respuesta y se dedicaba a cambiar dándole un poco de sexo oral o frotándole sus pechos en la cara.


    Esta vez simplemente se quedó callada y percibió, por tan solo una fracción de segundo, un gesto de temor y tristeza por parte de Antonio. Ella, temerosa de lo que pudiera pasar, comenzó a besarlo apasionadamente, recorría sus manos por aquel pecho musculoso hasta que poco a poco, fue cerrando los ojos y se sumió en un tranquilo sueño.


    Lucía sabía que tenía la forma de controlar a Antonio, sin embargo temía de lo que pudiera pasarle si perdía el poder que su feminidad ejercía sobre la mente primitiva. Sabía que antes que hombre, Antonio era un dictador y no dudaría a castigar a la “mujer que amaba” si se interponía a sus deseos.


    Despejó esos pensamientos intranquilos de su mente y se acostó al lado de aquel hombre, pasando sus brazos por sobre su torso y se propuso a dormir tranquilamente, puesto que por los momentos, todo estaba bajo control.


    


    

  


  
    



    II


    


    El sol incidió por la triste ventana de la habitación de Antonio. Lucía se despertó y se percató de que estaba sola en aquella cama, revuelta después de haber sido el campo de batalla del encuentro amoroso de la noche anterior.


    Se desperezó lentamente y estiró sus músculos, totalmente desnuda caminó hacia el baño improvisado del cuarto, el cual era el único que contaba con ese lujo.


    Se metió bajo la regadera y abrió la llave del agua, sintió una cachetada fría en todo el cuerpo y retomó su estado de alerta perenne. Salió de aquel anexo del cuarto y se postró bajo el sol que entraba por una de las ventanas.


    Dejándose secar al natural, tendida en el piso, vio que la gorra militar de Antonio no se encontraba, lo que significaba que ya había empezado su jornada de trabajo, y que ella, como segunda persona al mando, debería estar con él secundándolo en todas sus decisiones.


    Esas eran las ventajas de acostarse con el jefe, “te podía dejar unos minutos para dedicarte a ti misma después de acostarte con él”.


    Se relajó un poco mientras sentía los rayos del sol afianzarse en su bronceada piel, y empezó a toquetearse los senos; recostó la cabeza en el piso y su mano derecha bajó hacia su vagina, describiendo pequeños círculos mientras la otra mano pellizcaba suavemente sus pezones.


    No podía negar que le gustaba el sexo, así fuera con ella misma. Pero sabía que dejarse llevar por aquellos actos placenteros podría convertirse en puntos de debilidad y vulnerabilidad, por lo que solo se los atribuía en los privados encuentros en el cuarto de Antonio; el resto del tiempo era una persona totalmente distinta.


    De repente, se oyó el grito de una mujer mayor. Un disparó en la cercanía de la habitación, y súbitamente, un silencio atormentante. Asustada, Lucía dejó su ritual de autosatisfacción y empezó a buscar su ropa por toda la habitación.


    Encontró sus bragas, su pantalón militar y sus guantes de cuero, se colocó su camisa de seda blanca y sobre ella empezó a abrochar todas las correas de su pechera de cuero, armadura ágil y acorde con sus actividades de caza, se amarró las botas lo más rápido que pudo y se dirigió a la puerta.


    Justo antes de salir del cuarto casi olvida su arco y sus flechas, su más apreciadas herramientas, con la que infundía el respeto entre los demás militantes de la rebelión, los tomó y cerró la puerta tras de sí.


    Se asomó por la baranda del pasillo y vislumbró el patio central. Aquel pequeño fuerte de guerra tenía forma rectangular, las escaleras rodeaban todo el perímetro en una especie de espiral, siendo la única vía de comunicación entre la entrada principal y el cuarto situado en el último nivel, el cual pertenecía a Antonio; esta fortificación contaba con un gran jardín en el medio donde había una especie de tarima, en ella se encontraba un cuerpo tendido boca arriba.


    La distancia no permitía determinar visiblemente lo que había ocurrido con aquel hombre, pero Lucía lo sabía perfectamente.


    Descendió, y a medida que iba bajando los niveles, veía a las personas destinadas por oficio a cado uno de ellos. Justo debajo del último nivel estaban las cazadoras, bajo el mando de Lucía y a donde ella pertenecería de no estar relacionada con el jefe.


    Debajo de ese piso, estaban los mecánicos y herreros, hombres de edad madura muy débiles para permitirse portar armas y que se tenían que conformar con hacerlas.


    En el nivel antes de la planta baja estaban las que todos llamaban “madamas”, mujeres de avanzada edad que se encargaban de la limpieza, la comida y demás actividades “caseras”, eran el renglón más respetado de aquella sociedad y Antonio les tenía gran estima y les permitía mayor libertad que a los demás.


    Todas las miradas con que se cruzó Lucía en aquel descenso reflejaban tristeza y miedo.


    Al llegar al patio central, vio que un grupo de madamas empezaban a envolver el cuerpo entre sábanas negras. Al levantarlo, Lucía vio un círculo negruzco entre los ojos y un charco rojo espeso por toda la tarima. Se acercó a David, un señor gordo y canoso perteneciente a los herreros y que había creado el arco que la chica llevaba colgado de su espalda, y le preguntó:


    —¿Quién fue ahora?


    —El nieto de una madama.


    —¿Y qué se debió esta vez?


    —Aparentemente Antonio lo encontró durmiendo en su puesto de vigilancia, hoy iba a ser el cuarto día desde que lo puso a vigilar sin derecho a descansar.


    —¿Cuántos años tenía el muchacho?


    —Tú lo sabes muy bien, todos lo sabemos.


    Era verdad, Lucía sabía que aquel muchacho estaba pronto a cumplir los catorce años de edad. Increíblemente, todos los varones que se acercaban a esa edad, cometían actos de desacato a órdenes directas de Antonio, lo cual les acarreaba la pena de muerte.


    Al principio todos atribuían estas condenas a las estrictas normas que se debían cumplir para lograr el establecimiento de la nueva civilización que querían llevar a cabo como proceso revolucionario, y las aceptaban con tristeza y fe, pero luego de un tiempo, solo se sentía miedo y resignación cada vez que la pistola de Antonio era activada dentro de las partes del fuerte.


    Aunque nadie hablara de ello por miedo a terminar con un tiro entre los ojos, todos sabían que Antonio tenía miedo de perder su liderazgo, por eso, los pocos niños de la comunidad morían al momento de acercarse a la adultez; más que a la adultez, a la edad donde podrían dejar su inocencia infantil y tomar armas para revelarse y hacerle frente al líder de la manada.


    Por eso, cuando un niño dejaba sus juguetes y se le asignaba tareas dentro de la comunidad, se esperaba encontrársele muerto: por el ataque de algún animal salvaje en una misión de caza, destrozado contra el suelo al haber intentado limpiar las ventanas de las habitaciones por la parte de afuera sujetado por una pobre cuerda, o simplemente con un disparo de la pistola de Antonio, único castigo digno ante una actitud de desobediencia.


    Está vez había sido la desobediencia. Lucía aún no quería aceptar la verdad, y alejaba el remordimiento de su mente diciéndose que era todo en pro de la revolución. Pero cuando sus ojos se toparon con aquella madama, postrada en el suelo donde había estado el pequeño cuerpo, y vio como las lágrimas brotaban disimuladamente de sus ojos, algo dentro de ella se rompió y comenzó a aceptar los hechos desde un punto de vista más objetivo.


    


    

  


  
    



    III


    


    —Anto, tenemos que hablar.


    Al salir del patio principal, Lucía se dirigió hasta la oficina de Antonio, que se encontraba en la primera planta, donde solo se trataban asuntos verdaderamente importantes para la revolución.


    —¿Qué pasa Lucía?


    Dijo el hombre sentado detrás de su escritorio. Unas cuantas velas alumbraban tenuemente la habitación mientras él limpiaba su pistola recién disparada.


    —¿Por qué has disparado contra aquel pobre muchacho? – Preguntó la chica con tono altanero, dándose cuenta de la imprudencia, intentó suavizar su tono de voz – ¿acaso le fue desleal a la revolución?


    Frío, Antonio no apartó la vista de su pistola, pasaron unos cuantos segundos en silencio y agregó:


    —¿Tú sabes por qué peleamos?


    —Para defender nuestra honra y reclamar los derechos que nos corresponden al haber nacido en esta tierra, después que el gobierno le entregara todo al enemigo cuando se rindió sin luchar – dijo de manera casi mecánica.


    —¿Y sabes por qué se rindieron sin luchar?


    La verdad es que no lo sabía, nunca se lo había preguntado, seis años después de que todo comenzara, nunca se preguntó por qué el país se había rendido.


    —La verdad es que no.


    —Porque los gobernantes son unas maricas, prefieren velar por los derechos de pequeños mocosos que no tienen ni idea de a qué han venido al mundo que luchar para defender sus tierras.


    La mirada de Antonio se había tornado oscura, y en su hablar se sentía la ira y el deseo de venganza. Lucía tuvo miedo, y no hizo más que quedarse callada en el pequeño taburete al frente del escritorio.


    —Cuando estábamos en la guerra defendiendo nuestra ciudad, tuvimos dos opciones. Nuestras tropas estaban siendo diezmadas, casi no quedaban hombres que armar y nuestros espías nos habían dicho que una pequeña tropa enemiga se acercaba por el este, era un ataque inevitable.


    >>Yo sabía que podíamos ganar, teníamos suficiente personas y armas para contrarrestar el ataque; si no hubiese sido por ese estúpido coronel, hubiese mandado a que todo varón tomara armas y se preparara a morir por su patria.


    >>¿Cuál es la diferencia entre un hombre de dieciocho años y un infante de diecisiete? Estúpidos todos. A mí me enseñaron que le debemos todo a la patria, le debemos la vida y el derecho de alimentarnos de sus cosechas.


    Antonio se levantó de su silla, miraba vieja chaqueta del ejército colgada detrás del escritorio, con sus condecoraciones y su insignia de General de Brigada.


    —¿Sabes cómo te salvé a ti y a toda esta gente de ser esclavos del nuevo régimen? —terminó mirando fijamente a Lucía.


    —No, no lo sé —dijo ocultando el miedo que le sentía a aquel hombre, muy distinto al que era cuando se encontraban solos en su habitación personal, se arrepintió de haber ido a reclamarle —Solo recuerdo estar en mi antiguo cuarto y a mi abuela sacándome en la madrugada para marcharnos, porque al día siguiente invadirían la ciudad.


    —Precisamente, cuando nos avisaron de la presencia del enemigo a pocos kilómetros de nosotros, traté de convencer a aquel estúpido coronel que lucháramos, que equiparamos a todo hombre y a tono niño con la suficiente inteligencia para apretar el gatillo. Me vio como un demente.


    >>“No podemos obligar al pueblo a luchar por una causa perdida” —la rabia era incontenible en sus ojos —“Puede que ganemos esta batalla, pero después vendrán más y ya habremos condenado la inocencia de nuestra juventud”. Idioteces.


    >>“Si luego vienen más, armaremos a las mujeres y hasta a los perros si hace falta” le dije conteniendo las ganas de golpearle en la cara solo por el respeto al rango superior que tenía. Pero él era muy débil.


    Se volvió a sentar en su silla y se quitó su gorra militar, colocándola frente a la asustada chica.


    —Le dije que había traicionado a la patria y que no me quedaría a ver como regalaba a nuestra nación —continuó, señalando la bandera que tenía colgada en la pared a su derecha —, No tuvo ni siquiera el valor para detenerme, llamé a todos los militantes del régimen y les dije lo que había pasado, que huiríamos hacia el oeste para concentrar nuestras fuerzas y retomar la ciudad en lo que pudiésemos.


    >>No fue cuestión de suerte que la mayoría pensara como yo, agarraron a sus familias, todas las armas que pudieron y partimos hacia el bosque del occidente. Tu padre era uno de ellos.


    Lucía estaba asombrada por todo lo que estaba escuchando, en su antigua vida siempre había sido una muchacha que iba a su propio rollo, sin preocuparse por el patriotismo ni por el respeto que le debía a la nación. Siempre había pensado que su familia no había tenido más opción sino seguir a Antonio.


    —Lástima que era muy viejo, no aguantó el camino hasta encontrar este fortín.


    Los ojos de la muchacha empezaron a llenarse de lágrimas, la muerte de su padre había marcado un punto de inflexión en su vida. Al establecerse en el fuerte abandonado, Antonio proclamó un discurso culpando de todo al enemigo y al gobierno traidor, que cada muerte y cada pérdida había sido un castigo por haberle dado la espalda a la nación.


    Por eso, se establecerían como un grupo revolucionario independiente, que lucharía hasta que cayera el último de sus hombres para recuperar la tierra que les pertenecía. Lucía, siendo una joven dolida y manipulable, al igual que la mayoría de los confundidos que se encontraban con ella, tomaron este discurso como su Biblia y empezaron a trabajar para asentar el poder de Antonio.


    —Si no hubiese sido por aquel coronel, ¿me hubieses mandado a la guerra a mí también? —preguntó la muchacha disimulando sus lágrimas.


    —Por supuesto, las mujeres también le deben su vida a la patria.


    —Hubiese muerto, antes no era lo que soy ahora.


    —Pues hubieses muerto con honor.


    Lucía sabía lo radical que podía ser Antonio, pero luego de haberlo visto tan vulnerable tantas veces entre sus piernas, y de haberle dicho que la amaba, había esperado unas palabras más cariñosas y comprensivas.


    —Debo irme, tengo que organizar a las cazadoras, ya casi nos quedamos sin comida.


    —Una última cosa antes de irte —dijo el hombre mientras Lucía tocaba el pomo de la puerta —¿Sabes por qué maté a ese muchacho?


    —No —dijo después de detenerse en seco frente la puerta.


    —No porque se haya dormido en la guardia, sino porque no me prestó el debido respeto cuando me vio llegar. El respeto a la jerarquía es lo único que mantiene a una sociedad ordenada. ¿Y sabes lo que le haría a cualquiera que no me preste el debido respeto?


    —Lo matarías.


    —Sí, y que no te quede duda; nunca vuelvas a entrar sin tocar a la puerta.


    Sintiendo un escalofría subiendo por su nuca, la muchacha contestó:


    —Sí señor.


    Se marchó de la oficina y Antonio se quedó puliendo su pistola.


    


    

  


  
    



    IV


    


    Aunque en los almacenes del fortín tenían cantidades inmensas de municiones y armamento, las cazadoras no contaban con más que un arco y unas cuantas flechas para cazar la poca variedad de animales que habían por la zona.


    Antonio siempre decía que llegaría el momento en que tendrían que levantarse en armas para recuperar la nación y cada bala sería necesaria. Lucía estaba a cargo de ocho mujeres igual de jóvenes que ella, salían dos veces al mes para buscar comida mientras un mayor grupo de madamas tenían toda clase de cultivos en las adyacencias del fuerte.


    Este grupo de mujeres estaban especializadas en su trabajo, colgaban de los árboles durante horas esperando que algún animal descuidado pasara, y con sus finas flechas lo ensartaban sin que tuvieran tiempo de darse cuenta. El grupo se había dispersado para cubrir más terreno y Lucía se encontraba en la copa de un árbol vigilando un ciervo que se aproximaba a lo lejos.


    El animal ya estaba dentro de su alcance. Inmóvil, la chica sacó la flecha de su espalda y la tensó en el arco… sintió como sus músculos se estiraban… disminuyó su respiración hasta casi hacerla imperceptible, sabía que el más mínimo y error y la más mínima imprudencia la haría perder las horas que llevaba esperando, y acarrearía que muchas personas no pudieran comer esa noche.


    El animal quedó un momento pastando en el mismo sitio, había llegado el momento… soltó los dedos de la mano derecha y en fracciones de segundo el pobre ciervo estaba tendido en el suelo, con una flecha atravesándole el cuello.


    La chica bajó ágilmente del árbol y fue hasta su presa, retiró la flecha, le limpió la sangre y la volvió a meter con las demás, podría ser útil en otra ocasión.


    Esperó un rato a que el sol bajara un poco más, y silbó al aire, señal que significaba el retorno a casa; a los pocos minutos llegaron las demás cazadoras, tres de ellas habían tenido éxito en la caza y las demás la ayudaban a cargar con los animales muertos. Lucía señalo el que ella había cazado y dijo:


    —Esto será suficiente para unas cuantas semanas, carguen todo y nos vemos en el fuerte.


    Lucía no se ensuciaba las manos de sangre, como jefa se daba el lujo de hacer que las demás cargaran las presas; actitud un poco arrogante, digna de la pareja de Antonio. Necesitaba tiempo para pensar, y entre sus obligaciones no había tenido oportunidad, el camino a casa sería el mejor momento, así que empezó a andar a pocos metros por delante del grupo.


    Estuvieron caminando por un par de horas, ya la noche había arropado el cielo y la cabeza de Lucía no paraba de recordar su antigua vida, a su padre y la manera en que Antonio llevaba las cosas: ¿estaba siendo justo?¿valdría la pena todo lo que estaba viviendo esa pobre gente, ajena a una guerra que ellos no habían secundado?


    Se empezaron a escuchar gritos, el fuerte ya estaba a la vista y parecía que un revuelo se estaba llevando a cabo dentro de él. Lucía volteó a ver a sus cazadoras y con solo una mirada dio la orden de que las que no llevaran la carga la siguieran, tres mujeres armadas con sus arcos salieron del grupo y junto a ella comenzaron a correr hacia la edificación.


    Al cruzar la amplia entrada del portal, una gran cantidad de personas estaba reunida en el jardín central, las madamas parecían estar descontroladas de la emoción, los hombres estaban callados viendo con temor y el resto de las mujeres y los niños pequeños escondían sus ojos de lo que estaba pasando.


    Abriéndose paso entre la multitud, Lucía logro ver lo que sucedía, Antonio estaba en el medio de la tarima apuntando su revólver a la frente de un pobre hombre, que se encontraba arrodillado con las manos levantadas como si suplicara por su vida… Lucía conocía aquel viejo.


    —Ella solo quería despedirse del cuerpo de su nieto —dijo el hombre arrodillado en el piso, indulgente ante a pistola que le apuntaba a la cara.


    —Di la orden directa de cremar el cuerpo antes del anochecer, ¿quién eres tú para desautorizar una orden de tu jefe? —dijo Antonio henchido de furia.


    —La mujer merecía darle el último adiós.


    —Y tú mereces morir por desacatar a la revolución.


    Antonio haló el gatillo de su revólver y una ola de gritos inundó el lugar, muchas personas se taparon los oídos y se lanzaron al suelo, el hombre aun arrodillado cerró los ojos esperando el sonido de la bala saliendo hacia su frente, sabía que sería lo último que escucharía en su vida. Pero ese ruido nunca se produjo, al abrir los ojos, vio la espalda de una mujer forrada en una armadura de cuero negro.


    —¡Lucía! ¿Qué haces? Quítate del medio —Dijo Antonio sorprendido al casi dispararle a aquella mujer.


    —No lo hagas, por favor —Dijo Lucía con ojos suplicantes —Él es el mejor herrero que tenemos, los mejores arcos de caza los hace él y el agua llega hasta tu habitación gracias a la bomba que el diseñó…


    —Eso no le da el derecho de desacatar una orden.


    Antonio no daría su brazo a torcer, Lucía sabía lo testarudo que era, pero también sabía cómo convencerlo, aunque sería un movimiento muy arriesgado.


    —Anto, por favor, déjalo vivir… por mí.


    Dijo mientras lo veía de manera seductora a los ojos y se le iba acercando lentamente, como si se encontraran solos en su cuarto.


    Agarró la pistola y la bajó, pasó los brazos por el cuello de aquel Antonio ahora indefenso, juntó su sensual cuerpo al de él y le dio un inesperado beso en la boca.


    Todos en el recinto estaban boca abiertos, en silencio absoluto y en la total expectativa; era del conocer popular la relación entre Antonio y Lucía, pero nunca se les había visto hacer muestra de ella fuera de su habitación.


    Antonio, confundido, no sabía si apelar a su lado dictatorial o sus instintos de hombre.


    —Está bien, lo haré por ti, y sólo por esta vez —dijo en voz baja, solo para que Lucía lo escuchara —¡Tú! Quema el cuerpo ahora mismo, sin que nadie te ayude, esta noche harás vigilancia fuera del fuerte. Procura no cruzarte en mi camino dentro de los próximos días.


    La multitud de congregados soltó un suspiro de alivio, David era un hombre muy respetado por ser el mejor en su trabajo y una persona muy amable con todos.


    Cuando todos empezaron a dejar el recinto, Lucía cruzó mirada con aquel viejo hombre, el cual le dio las gracias con un leve movimiento de cabeza y ella correspondió con una sonrisa.


    —Te espero esta noche en mi habitación, más te vale que me hagas olvidar la insolencia que acabas de cometer.


    Le dijo Antonio a la chica, ella asintió de manera pícara y vio como se marchaba a su oficina. Indudablemente, estaban viviendo bajo las manos de un dictador caprichoso, pero no pudo evitar sentirse feliz y confiada al tener las herramientas para poder manejarlo a su antojo.


    


    

  


  
    



    V


    


    Lucía subió al cuarto de Antonio, sabía lo que le esperaba. Aunque ella siempre disfrutaba del sexo animal y despegado emocionalmente que tenían, esta vez era distinto, su estado de ánimo le impedía proyectarse en una escena donde saliera satisfecha.


    Se quitó su armadura de cuero y se postró en la cama a espera a su jefe. Con los pechos al aire y sus piernas debajo de las frías sábanas, esperó por un cuarto de hora pensando en cómo haría para satisfacer a Antonio y liberar las tensiones que tenía en su contra.


    Luego, sus pensamientos se volcaron en lo que había ocurrido aquel día: el chico muerto, la historia de su padre y de la creación de la revolución de Antonio, el acto de insubordinación de David y la súplica de ella misma, poniendo en riesgo su propio estatus. Sintió como la conciencia se le revolvía, siendo partidaria de un líder obsceno sin haber cuestionado ninguno de sus actos.


    Siguió hundida en sus pensamientos por media hora más, le pareció extraño de que Antonio no hubiese llegado. Le vino a la mente una idea que le erizó la piel, a lo mejor Antonio fue a desquitarse con el pobre viejo, lejos de la mirada del pueblo, y amanecería muerto la mañana siguiente. De pronto sintió un escalofrío y se colocó su pantalón militar y su franela de seda, salió de la habitación descalza y dejando ver gran parte de su cuerpo sin la protección de su armadura de cuero.


    Después de lo sucedido horas antes, nadie rondaba por las afueras del fuerte, todos estaban acostados para no tentar la misericordia de Antonio. Lucía bajo rápidamente todos los pisos y llegó a la planta baja, se dirigió a la oficina central y la encontró vacía.


    Se extrañó de todo por todo aquel silencio, sentía las baldosas de piedra fría bajo sus pies y la humedad del ambiente en su nariz. Caminó por los laberintos de aquella planta hasta que divisó una tenue luz que bajaba unas escaleras hacia una planta por debajo del suelo.


    Nunca había sabido de ninguna especie de sótano en aquel lugar, bajó por las estrechas escaleras y se encontró con una puerta extraña entreabierta. Se acercó con cautela y asomó la mirada, la imagen fue perturbadora.


    Un cuarto a oscuras, solo alumbrado por una vela que llevaba Antonio en la mano, acariciando con la que tenía libre a una extraña mole de metal, parecía un balón de futbol americano gigante con un aspecto frágil y peligroso.


    Lucía se quedó varios minutos observado la escena, y en ningún momento cambió la postura de Antonio: solitario, con una expresión de inequívoco desdén, acariciando suavemente aquel objeto metálico, como si fuera una bestia domada que en cualquier momento pudiera revelarse contra su amo.


    Lucía empezó a tener miedo, sabía que no debía estar en ese lugar, pero sus piernas estaban paralizadas por el temor, la imagen de Antonio era ahora totalmente aterradora.


    Mientras se preparaba para alejarse lo más sigilosamente posible, la vela que llevaba Antonio en la mano se consumió, y el cuarto quedó en una total oscuridad. El miedo subió por la espalda de Lucía y se alojó en su nuca. Era el momento de huir. Rápidamente, aprovechó que sus pies estaban descalzos para desplazarse rápidamente por las escaleras.


    En la planta baja, se dio cuenta que no iba a llegar al último piso sin que Antonio la viera al salir del sótano, así que tomó una decisión rápida, se metió en la oficina, se sentó en la silla detrás del escritorio y se abrió la camisa, trató de calmarse y se secó el sudor frío que tenía en la frente.


    —Me cansé de esperarte en nuestra cama —dijo la chica cuando Antonio llegó a su oficina.


    Saltando del susto, el hombre apuntó su revólver hacia el escritorio; al darse cuenta que era Lucía, lo bajó y le dijo:


    —¿Qué haces aquí? —dijo en un tono seco y nervioso, luego vio los pechos desnudos de aquella joven mujer y empezó a experimentar como la sangre se desviaba hacia sus extremidades.


    —Ya te dije, me cansé de esperarte y te quise dar una sorpresa en la oficina.


    Aparentemente, Antonio no llegó a sospechar nada. Dejó su revólver y su gorra militar en una pequeña mesa al lado de la puerta, la cual cerró con llave. Se fue hasta el escritorio y levantó a Lucía del asiento, se bajó los pantalones y empujó a la mujer a arrodillarse.


    Ella empezó a acariciar su miembro hasta que estuvo lo suficientemente erecto, y se lo metió a la boca. Dar sexo oral era lo que ella menos disfrutaba, pero esta vez haría lo que fuera para complacer a aquel hombre.


    Juntó sus senos y pasó el pene entre ellos, mientras lo miraba a los ojos y sentía como se volvía vulnerable. El placer que sentía Antonio era relajante, disfrutaba cada centímetro de cuerpo de aquella mujer, y ahora la tenía ahí a sus pies, sometida a sus deseos. Eso era lo que más le excitaba, el poder, el saber que las personas harían lo que él quisiera y en estos momentos, él quería el cuerpo de Lucía.


    Antonio levantó a Lucía del suelo y la acostó en el escritorio, le abrió las piernas y comenzó a acariciar su vagina, veía la cara de satisfacción de aquella mujer y eso también le excitaba. Intensificó la velocidad de sus caricias hasta que la hizo gemir, lentamente, muy débil, sensual.


    —Antonio, tómame —decía con la respiración entrecortada.


    Antonio seguía con el trabajo manual, viendo como la chica se retorcía del placer y aclamaba que le diera más. Los gemidos ahora eran gritos, el placer se mezclaba con el dolor ante las ahora violentas caricias que sentía Lucía entre sus piernas; tendida en el escritorio, no podía hacer más nada que dejarse llevar por todas las sensaciones que experimentaba, ya no intentaba convencer a Antonio de nada ni pensaba en su pasado, simplemente estaba ahí siendo sometida a los deseos de aquel hombre.


    Por un segundo dejó de sentir el tacto de los gruesos dedos de su amante, pero inmediatamente, sintió como la penetraban lentamente y su cuerpo comenzaba a moverse al ritmo de los movimientos pélvicos de Antonio. Levantó su pierna derecha por encima del hombro del hombre y ahora se veían a los ojos.


    Antonio veía como los maravillosos pechos de aquella mujer rebotaban sutilmente, hipnotizándolo y generándole un placer visual indescriptible.


    Rompieron contacto visual y empezó a darle más duro, más violento y más rápido; los pechos de Lucía se movía a mayor velocidad y sus gritos parecían aclamar el perdón. Antonio volvió a intensificar su movimiento y de los ojos de Lucía empezaban a brotar lágrimas, siendo apretada por las caderas, el dolor era cada vez mayor y el placer menor.


    De repente Antonio paró y la volteó poniéndola boca abajo contra el escritorio; sintió como el hombre apartaba sus glúteos y la volvía a penetrar. Le agarró el cabello con fuerza y la halaba hacia atrás mientras con la otra mano agarraba su cintura.


    Lucía ya no estaba disfrutando del sexo como siempre lo había hecho, esta vez sintió que estaba siendo violada. Siguió gritando, fingiendo placer por temor a la reacción que pudiera tener el hombre.


    Y así pasaron los dos minutos más largos en la vida de Lucía, con gritos de placer que disimulaban el dolor que sentía, un dolor más allá del físico, un dolor que le removía la conciencia.


    Cuando Antonio terminó, dejó a la pobre Lucía tendida sobre el escritorio, esta vez no le dijo que la amaba, esta vez lo había hecho como venganza por haberle hecho parecer débil al hacerle recular una sentencia que ya había sido dictada. Comenzó a vestirse y le dijo:


    —Esta noche dormirás con las de tu misma calaña, ni se te ocurra pisar mi habitación —Lucía se enderezó sobre la silla del escritorio sintiéndose abochornada —ve por la mañana cuando yo no esté a buscar el resto de tus cosas.


    —Sí Antonio.


    —Mañana tendrás una misión especial —dijo poniéndose su gorra militar y enfundando su revólver —Nos han anunciado de un posible grupo guerrillero en las cercanías de la montaña, quiero que vayas y averigües.


    Sorprendida ante la estricta orden, no pudo evitar su descontento y temor.


    —Pero la montaña está a más de doce horas de camino a pié, no nos dará tiempo de ir y volver en el mismo día.


    —Por eso te estoy dando la misión a ti, eres la mejor para este trabajo.


    No tuvo nada más que objetar.


    —Y otra cosa, no sabemos que nos podemos encontrar, así que irás sola para hacerlo lo más sigilosamente posible.


    No podía creer lo que estaba escuchando, parecía una de las órdenes que les daba a los chicos para que amanecieran muertos. Con lágrimas en los ojos asintió a Antonio, el cual se marchó dejándola sola en la habitación adornada por la tenue luz de las velas.


    


    

  


  
    



    VI


    


    Al día siguiente, Lucía se levanto en su vieja cama situada en el tercer piso del fuerte. Esperó a ver la figura de Antonio pasando al frente el pasillo para ir al cuarto a buscar las prendas que había dejado la noche anterior.


    Mientras estaba en la habitación del jefe, se sintió humillada, se dio cuenta que no era más que una herramienta para que aquel hombre liberara sus tensiones, totalmente desprovista de autoridad; aquella mal llamada revolución solo pertenecía a una persona, y todos los demás eran prescindibles.


    Pero había pasado ya mucho tiempo en esas condiciones y el miedo a cambiar se había arraigado muy adentro de su ser, el de ella y el de todos los que vivían en aquel fuerte, consumidos por la monotonía de vivir al margen de la sociedad, sin saber cuál era su enemigo o cómo harían para vencerlo; simplemente, la revolución era una sola palabra.


    Recogió todas sus prendas, esta vez no quiso utilizar el baño de Antonio y se fue al baño común de mujeres en el piso de las madamas. Sentía como el agua bajo la regadera limpiaba su cuerpo manchado por las manos de aquel hombre sin escrúpulos.


    Terminó su ducha, se vistió con su armadura de cuero negro y se dispuso a comer. El comedor se encontraba en la planta baja, en el ala derecha de la fortificación, un gran salón con cinco mesas que lo atravesaban de largo a largo donde la gente se sentaba sin orden alguno, solo se le daba prioridad al puesto de la mesa del medio, donde se ubicaba Antonio, y a su derecha Lucía.


    La muchacha buscó su bandeja de madera en una mesa perpendicular a las demás al borde de la pared y pensó que sería muy sospechoso si no se sentaba en su puesto habitual, así que se dirigió hacia él.


    —Si no te apuras se te hará más tarde, y te tomará la noche antes de llegar al punto de retorno.


    Dijo Antonio sin despegar la vista de su plato. Lucía sabía que eso era cierto, pero no se iría sin comer.


    —En lo que termine de comer saldré. —dijo de manera fría y distante.


    —Te he preparado esto, —Antonio chasqueó los dedos y un grupo de madamas llevaron un morral bien ajustado y lo colocaron en el suelo al lado de Lucía —tienes provisiones suficientes para tres días, aunque espero que vuelvas mañana al medio día, una botella de agua que podrás llenar cuando llegues al río y una pistola semiautomática solo para casos extremos, lleva tu arco y tus flechas, como de costumbre —Lucía se sorprendió ante el gesto de amabilidad que había tenido Antonio, estaba confundida —No quiero que le pase nada a mi revolucionaria favorita.


    La miró a los ojos y soltó una sonrisa mientras tocaba su muslo por debajo de la mesa. La confusión embargó a la muchacha y no pudo evitar sonrojarse. Terminaron el desayuno y antes de irse, Antonio le dijo:


    —Cuidado con lo que te encuentras. Todo lo hacemos por la revolución.


    En la entrada del fuerte, Lucía revisó el contenido del morral y aseguró que la botella tuviera agua, vio la pistola semiautomática y se la guardó en su pechera de cuero, no sabía si iba a saber cómo usarla, nunca había disparado una como esa. Cuando estaba dispuesta a salir corriendo hacia el bosque, una voz la interrumpió por detrás.


    —Gracias por lo de ayer, estuvo cerca, ¿no?


    Se volteó y vio que era el viejo David.


    —No te preocupes, pero ten cuidado de ahora en adelante, Antonio nunca olvida nada.


    —Lidié con gente como él antes de terminar aquí, la que debe tener cuidado eres tú. —Tomó sus manos y Lucía se tornó nerviosa —Lleva esto, te será de mucha ayuda —dejó en sus manos una pequeña brújula con el grabado por la parte de atrás, la misma bandera que tenía Antonio en su oficina —te ayudará a regresar a casa si te desorientas.


    —Gracias David, lo aprecio mucho —dijo la muchacha genuinamente viéndole a los ojos —cuando regrese deberíamos hablar más a menudo.


    —Claro que sí, pequeña —dijo David y le dio un abrazo, como un abuelo haría con su nieta.


    Lucía se separó de él y arrancó a correr hacia el bosque, David se quedó viéndola hasta que desapareció entre los árboles. Lo que ambos no sabían, es que desde el ventanal del puesto de vigilancia, Antonio los observaba, y al ver la pequeña escena del abrazo, comenzó a sentir que los celos le incendiaban las entrañas.


    Pasaron las horas y el camino de Lucía no presentó ninguna novedad. Empezaba a oscurecer y no se había topado con nada digno de mención, sabía que era muy arriesgado moverse en la noche y que tendría que acampar en cualquier momento hasta la mañana siguiente.


    Le faltaba poco para llegar a los pies de la montaña, ya el agua se le estaba agotando y decidió caminar un poco hasta el río, llenar su botella de agua y montar su cama portátil entre las ramas de un árbol.


    Llegó a la orilla del río, todo estaba silencioso, solo los sonidos habituales del bosque; se inclinó para recoger agua y al levantarse vio a su derecha los pies de una persona que la observaban a pocos metros de ella.


    De la impresión soltó la botella y con una velocidad increíble sacó una flecha y la tensó en su arco mientras apuntaba a aquella figura. Empezó a sentir los latidos de su corazón y el miedo la embargó.


    Las sombras del atardecer ocultaban la cara de esta persona, Lucía estaba inmóvil, incapaz de decir cualquier cosa. Sus sentidos se agudizaron y empezó a ver como si todo se moviera en cámara lenta. Llevaba más de seis años sin ver a nadie que no perteneciera a la revolución.


    —¿Quién eres? ¿Por qué me sigues? —La figura se quedó inmóvil, oculta entre las sombras —¡Habla ahora! —gritó Lucía avanzando amenazadoramente hacia ella.


    De pronto escuchó el crujir de una rama tras ella, se volteó rápidamente y vio como otra figura intentaba atacarla; por suerte, sus reflejos le permitieron esquivar el garrotazo que le lanzó su atacante, la chica soltó la flecha al aire y las dos figuras, aun ocultas por las sombras, treparon rápidamente por un árbol y empezaron a huir por el camino que había recogido Lucía.


    La muchacha sacó la pistola de su pechera de cuero y sin dudarlo disparó dos veces hacia las ramas de los árboles. Oyó como una bandada de pájaros elevaban el vuelo, recogió la botella de agua que había quedado a sus pies y comenzó a correr hacia donde habían huido sus atacantes, esta vez con la pistola semiautomática en la mano, dispuesta a disparar primero y preguntar después.


    Fue poca la distancia que corrió hasta sentir el crujir de unas ramas tras de ella y el fuerte impacto de algo que golpeaba contra el suelo; se volteó y vio el cuerpo de una persona en el suelo, era evidente que la rama que lo soportaba había cedido y éste se había venido abajo. Se acercó con la pistola haciéndole frente y vio la cara de un chico, un poco mayor a ella.


    Era una cara gentil y guapa, totalmente indefensa e inconsciente. Lucía se quedó unos segundos apuntándolo con el arma hasta que se percató que un hilo de sangre corría detrás de su cabeza; en eso, bajo la pistola, sacó su botella de agua y unos vendajes que llevaba consigo, tomó al pobre muchacho entre los brazos y comenzó a inspeccionar la herida.


    


    

  


  
    



    VII


    


    Antonio se encontraba en su escritorio, revisaba sus antiguos papeles de cuando estaba bajos las órdenes de aquel estúpido coronel. Los recuerdos por su patria le dolían en el alma, el sentir de su tierra lo llamaba a todas horas.


    Genuinamente, él quería lo mejor para su nación y pensaba que su manera de proceder era la correcta; cuando se reveló contra el gobierno, él esperaba que le dieran caza hasta encontrarlo, y así, el podría orar a las masas un discurso inspirador y patriótico, que se mantuviera vigente por los años venideros e infundir en las mentes jóvenes los pensamientos que llevaba consigo, habiendo muerto mientras luchaba como habrían hechos sus antepasados.


    Pero la verdad no ocurrió así, su rebelión fue pasada por alto, y en los seis años que tenía enguerrillado, ningún gobierno se había tomado la molestia de buscarlo aunque sea para negociar con su rendición. Se empezaba a preguntar si tendría sentido todo lo que estaba haciendo.


    Vivía llevando la cuenta de cuánta comida se gastaba semanalmente, cuántas balas se perdían cazando algún gran animal e implantando severos castigos a los que le faltaban el respeto.


    En el fondo se sorprendía por no haber sido revocado del poder; por eso, cuidaba el frágil estatus que mantenía, porque sabía que a la más mínima muestra de debilidad, el pueblo le perdería respeto, y aunque ya habían sido muchos años desperdiciados, lo que más temía era perder su posición privilegiada en aquella burda sociedad.


    Cerró sus antiguos archivos de guerra, de cuando sentía que cumplía un verdadero propósito en la vida y salió de su oficina.


    Vio la luz del sol asomarse por el jardín central y se sintió un poco más animado, con el peso de su revólver en la cintura y su gorra militar coronando su cabeza. De pronto, vio pasar al viejo que había tenido una escena romántica con Lucía aquella mañana. Sintió celos. Se fue tras él y en el pasillo, le gritó:


    —¡Eh, tú! ¿No te dije que no te quería ver en los últimos días?


    —Disculpe, General, me dirigía a mis aposentos…


    Antes de que el viejo David terminara su oración, Antonio le asestó un bofetón en la cara que lo tumbó al piso. Todos los que pasaban alrededor se detuvieron y miraron sorprendidos lo que ocurría, Antonio se acercó al suelo para que sus palabras solo pudieran ser oídas por el hombre en el suelo.


    —No creas que no sé lo que te tramas con Lucía, me encantaría mandarte a hacer vigilancia por el bosque durante toda una noche, para que los lobos se diviertan contigo.


    Adolorido, pero sin parecer suplicante, David contesto sobándose el rostro.


    —Señor, no sé de qué me está hablando, yo solo soy un mecánico que…


    —Te atreves a contradecirme nuevamente —Dijo poniéndose de pie y sacando su revólver —al parecer no tendré que esperar hasta la noche.


    Bajó el percutor y se dispuso a disparar. En ese momento, un nuevo alboroto sacudió el interior de fuerte, al darse la vuelta, vio como la gente se aglomeraba alrededor de alguien que caminaba hacia el jardín central. Cuando la multitud se dispersó un poco, pudo observar a Lucía, sucia y maltratada, colgando de su cuello el brazo de un hombre que nunca había visto en su vida.


    —¿Pero qué es esto? —Dijo Antonio olvidando al viejo David —¿Quién es este hombre?


    —Me lo he encontrado herido cuando venía de regreso —en el momento, decidió omitir el hecho de que tal vez ese hombre, había intentado atacarla —Estaba inconsciente y parece que ahora no recuerda nada.


    Antonio se encontraba confundido, no sabía qué hacer en esa situación. Su primera reacción hubiese sido ejecutar a aquel hombre, que ahora veía que no pasaba de los treinta años, pero recordó los incidentes de los días recientes y pensó que tal vez no sería bueno para su estatus de líder ejecutar a un pobre indefenso sin motivo alguno.


    —Que las madamas se encarguen de él, quiero que lo lleven a un cuarto aislado y a dos cazadoras en la puerta hasta que yo lo interrogue, prohibida la entrada a todo el resto de la gente. —Las madamas encargadas de los asuntos médicos se llevaron al muchacho a un cuarto del primer piso, por suerte podía caminar —Lucía, encárgate de que lo amarren bien a la cama, luego ven a mi oficina.


    Estando en su oficina, Antonio se debatía entre eliminar un posible dolor de cabeza y enfrentarse a una rebelión.


    Sabía por experiencia propia, que lo único que no podía perdonar el pueblo era una muerte sin causa; podría asesinar a sangre fría a cualquier persona mientras tuviera un motivo, sin importar lo simple que fuera; pero si mataba a un hombre desconocido sin haber faltado de ninguna manera a la revolución, no tendría perdón.


    Además, por las ropas que llevaba y con la insignia en su hombro, cabía la posibilidad de pertenecer a otro grupo guerrillero: eso implicaba un posible objetivo dentro de su guerra ficticia, un motivo para su pueblo de luchar contra un enemigo y reforzar su poder; con los conocimientos de aquel muchacho, podría inventar una excusa para iniciar una guerra y mantener ocupado al pueblo.


    —Aquí estoy —dijo Lucía entrando al salón y sacando a Antonio de sus pensamientos.


    —Cuéntame exactamente lo que pasó.


    Lucía dudó por un momento, pero ya le había dicho que lo había encontrado inconsciente cuando regresaba, así que no quiso cambiar su versión de la historia y despertar sospechas.


    —Cuando regresaba de la misión, lo encontré tirado en medio del camino, inconsciente —hablaba con naturalidad, Antonio no levantó sospechas —Vi que tenía una herida en la cabeza y lo ….


    —¿Una herida de que tipo?


    —Pareciera como si se hubiese caído de algún árbol…


    —¿Te dijo algo cuando se despertó?


    —Sí, traté de curar su herida y se despertó, me preguntó quién era y que hacía con él…


    —¿Te parece alguien peligroso?


    —No, creo que sería una gran ayuda para nuestra comunidad si logramos que…


    —¿Llegaste hasta dónde te dije que llegaras? ¿Encontraste algo?


    —Sí, pero no… —Lucía se empezó a ponerse nerviosa —… no había nada relevante, al parecer habían huellas en el lugar, pero eran de hace mucho tiempo, no creo que sea algo como para preocuparnos…


    —Acompáñame…. —dijo Antonio y salieron de la oficina, se dirigieron hasta donde se encontraba el muchacho.


    Cruzaron rápidamente el fuerte, todo el mundo parecía estar a la expectativa de lo que pudiera ocurrir en las próximas horas, incluso, algunos hicieron apuestas sobre si el nuevo muchacho seguiría con vida al día siguiente.


    Entraron en la habitación y Antonio hizo que las madamas salieran, una vez estando el cuarto desocupado solo con Lucía, el muchacho y él, se acercó a la cama y le dio unas pequeñas bofetadas para que despertara.


    —Eh… tú, muchacho… despierta.


    Confundido, el muchacho abrió los ojos y se repuso en la cama buscando defenderse de un posible peligro.


    —Tranquilo, si quisiera hacerte daño ya estarías muerto.


    —¿Quiénes son? ¿Qué hago aquí?


    —Lucía, mi segunda al mando, me dijo que te encontró a poca distancia de aquí, con una herida en la cabeza y sin recordar quién eres.


    El muchacho miró a Lucía, y pensó que ella le hacía una seña disimulada para que siguiera la corriente. Vio a los ojos a Antonio y asintió.


    —¿Cómo te hiciste esa herida?


    —Ya lo he dicho, no recuerdo nada de lo que pasó —dijo con tono severo, sin mostrar debilidad alguna, esto disgustó a Antonio y a la vez despertó cierta admiración.


    —Lucía dice que es posible que te la hayas hecho al caer de un árbol, ¿Es muy frecuente que te ocurran este tipo de cosas?


    El muchacho volvió a ver a Lucía, sabía que algo no estaba bien, pero decidió seguir con el juego, en realidad recordaba pequeños fragmentos de él corriendo por el bosque, el ruido de unos disparos y la mirada de aquella muchacha viéndolo directamente a los ojos mientras él se hallaba en la oscuridad.


    —No recuerdo nada…


    —¿Puedes recordar por lo menos tu nombre?


    Después de pensar unos segundos pareció que algo le llegaba a la mente.


    —Javier, esto casi seguro… Javier Madariag… —Antonio lo interrumpió de repente.


    —Aquí no tenemos apellidos, con el nombre basta.


    —Pues entonces, me llamo Javier.


    Antonio quedó escrutando el aspecto del muchacho; algo no le inspiraba confianza, era como si estuviese ocultando algo, pero el cansancio le nublaba la mente.


    —Está mintiendo en algo —dijo sentenciando, casi por salir del paso —Enciérrenlo en algún depósito vacío, mañana decidiré que hacer con él.


    El muchacho abrió los ojos como platos, ¿qué significaba eso para él? Iba a ponerse a protestar y a intentar salir de ese lugar, pero volvió a toparse con los bellos ojos de aquella muchacha que lo invitaban a calmarse.


    —Puede que no recuerde nada, pero no tienes el derecho de aprisionarme —dijo con tono calmado y lleno de diplomacia.


    —Tú no tienes el derecho de reclamar derecho alguno, agradece que sigues vivo y atendido de la mejor manera que pudieras estarlo en un lugar como éste. —El muchacho estaba muy cansado para debatir, así que aceptó la sentencia en silencio —Lucía, has que tú y cuatro cazadoras lo escolten hasta el depósito —se acercó a la muchacha para que Javier no lo escuchara —Lleva tu pistola y no dudes en usarla si hace falta.


    


    

  


  
    



    VIII


    


    —Estaba mintiendo, no sé como lo sé, pero estoy seguro que lo que dije no era verdad.


    Lucía se había encargado de escoltar al muchacho hasta el depósito que había ordenado Antonio, una vez ahí, hizo que dos cazadoras custodiaran la puerta y ella entró con su pistola semiautomática para hablar con el desconocido.


    —¿Acaso no te llamas Javier?


    —Eso sí es cierto, pero sé que no me encontraste a poca distancia de aquí… puedo recordarte cerca de la montaña…


    Lucía sacó su pistola y la apuntó directamente al punto entre sus ojos.


    —¿Prefieres morir aquí mismo?


    —Sólo quiero saber por qué me encubriste —La muchacha bajó su arma y pareció ponerse nerviosa, se sonrojó.


    —No lo sé… me pareció lo correcto, ¿Hubieses preferido que te dejara en medio del bosque con la cabeza abierta?


    —Hubiese preferido que no hubieses salido a perseguirnos mientras nos disparabas.


    Lucía volvió a ponerse a la defensiva, subió de nuevo el arma.


    —Cállate, o podrías hacer que nos maten a los dos.


    —Tú jefe no parece ser muy bondadoso con los desconocidos.


    —Ni con los conocidos tampoco —miró la cara de extrañeza del muchacho y volvió a bajar el arma —¿puedes recordar algo de lo ocurrido?


    —Solo el sonido de unos disparos, a mí huyendo entre los árboles y tus ojos viéndome entre las sombras…


    Lucía apreció un vacío en el estómago. De repente, aquel muchacho le parecía muy atractivo, y se sintió peligrosamente tentada hacia él.


    —Seré honesta contigo —se acercó al muchacho y lo invitó a sentarse en el piso, lo más alejado a la puerta —llevamos muchos años bajo el mando de Antonio y estoy empezando a cuestionarme su liderazgo, llevamos muchos años aislados del exterior, no sabemos nada del país ni de lo que ocurrió al final de la guerra, quisiera por un momento ver lo que ocurre, y siento que tú podrías ayudarme.


    —¿Por qué tendría que ayudarlos?


    —Porque te salvé la vida.


    —Buen punto —dijo el muchacho, mientras sonreía jovialmente. Lucía se sintió aún más atraída por Javier.


    —Así que si pudiéramos contactar a la persona que estaba contigo, y averiguar de dónde vienes, tal vez pudiera existir la manera de salir de aquí.


    —¿Había alguien más conmigo?


    —Sí, la persona que intentó… —decidió callarse ese detalle —el punto es que tal vez podamos averiguar de dónde vienes y contactar a los tuyos.


    —¿Y cómo haríamos eso? No recuerdo mucho después del accidente, y tu querido Antonio no tiene pinta de que vaya a querer cooperar con tu proyecto.


    —Déjame eso a mí, tú solamente tienes que aparentar ser sumiso y útil a la revolución, no quieras pasarte de listo y mucho menos desobedezcas una orden directa de Antonio, sin importar lo estúpida que pueda llegar a ser.


    —Supongo que no tengo más opción… pero no puedo prometerte que vaya a…


    En eso, el muchacho sintió un fuerte golpe en la cara, Lucía lo había abofeteado con la pistola.


    —¿Pero qué haces? —dijo sorprendido del repentino ataque.


    —Esto justificará el hecho de que hayamos estado hablando, diré que intenté sacarte información, al principio no cooperabas pero luego de un pequeño incentivo pude averiguar que te dedicabas a…


    —Soy ingeniero, no recuerdo detalles, pero sé que entiendo de cuestiones mecánicas.


    —Perfecto, eso ayudará mucho… no olvides las cosas que te dije.


    Y así, levantándose del suelo, tocando la puerta que solo se habría por fuera, le dedicó una última mirada a aquel pobre muchacho confundido, le sonrió y se marchó. Javier quedó tendido un rato en el suelo, adolorido por el golpe que había recibido haciéndole sangrar la nariz y preguntándose en dónde se había llegado a parar.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Antonio al ver que Lucía entró sin previo aviso, apartó la mirada del libro que estaba leyendo cómodamente en el pequeño escritorio junto a la cama de su habitación.


    —Venía a informarte —muy despreocupada se sentó en la cama —he recabado un poco de información —levantó el brazo y mostró la culata de la pistola manchada con un pequeño hilo de sangre.


    —¿Qué has hecho? —al ver a aquella mujer, sentada al borda de la cama y teniendo la idea de que momentos antes había usado un poco de violencia para sacarle información al prisionero, le excitó un poco.


    —Verdaderamente el pobre muchacho no recuerda mucho antes de haberse caído, pero me dijo que recordaba explorar con un grupo de personas los alrededores de la montaña luego de asentarse al otro lado del que yo llegué, dice que no recuerda cómo llegó tan lejos —mintió sabiendo cuál sería la reacción de Antonio.


    —Eso es algo muy importante, si llegan a descubrir nuestra posición podrían…


    Lucía se levantó y le tapó la boca con la mano que tenía libre mientras se sentaba sobre sus piernas, pasó la pistola por la camisa del hombre y limpió los rastros de sangre, Antonio se excitó aún más, y la muchacha pudo sentirlo.


    —Lo tengo todo planeado —dijo mientras pasaba los brazos sensualmente por detrás del cuello de Antonio —Le prometeremos al chico que lo regresaremos a los suyos, haremos que nos guíe hasta donde se establecieron y nos deshacemos de él. Luego podemos planear una conquista y sumar fuerzas a nuestra dormida revolución.


    —Suena muy peligroso, no sabemos sin están armados.


    —¿Crees que si estuvieran armados lo habríamos encontrado a él sin un cuchillo por lo menos?


    —En eso tienes razón, pero sigue siendo mucho riesgo.


    —Déjamelo a mí, yo me encargaré de todo, creo que ya tengo la edad suficiente para que me delegues un poco de responsabilidad… —comenzó a desabotonarle la camisa y a realizar un sensual movimiento de caderas estimulando a aquel hombre, que empezaba a olvidarse de su brusco carácter.


    Aquel hombre no pudo aguantarlo más, se levantó como una bestia de la silla mientras cargaba a Lucía y la lanzó a la cama. De un jalón, la despojó de su pantalón militar y dejó a la vista sus alargadas y sensuales piernas; con sus manos se bajó sus pantalones y la penetró sin darle tiempo al juego previo.


    Lucía gritaba del placer, pero parte de éste se debía a que sabía que había logrado su cometido. Antonio, pese al cansancio que había experimentado los días anteriores, acabó demasiado rápido, y dedicó el resto del tiempo antes de dormirse a contemplar la belleza del cuerpo de aquella mujer ahora desnuda.


    No volvió a decirle que la amaba, pero la hizo acostar recostada de su pecho mientras acariciaba con sus dedos la vagina húmeda de la mujer, hasta que sintió que había cumplido como hombre. Al percatarse que Lucía había acabado le susurró al oído que le permitiría llevar al cabo su plan, mientras llevara siempre su pistola y la utilizara si era necesario.


    —No quiero perderte —dijo en un ataque repentino de vulnerabilidad.


    —Puedo manejar a un pobre don nadie como ese.


    —Nunca te confíes de tu enemigo.


    —Hay algo que no te dije, el muchacho es mecánico… podrías darle algunas obligaciones para que justifique su estancia en nuestro palacio —sonrió mientras veía a Antonio y le dio un beso en los labios.


    —Está bien lo haré, por ahora solo quiero descansar a tu lado.


    Lucía estaba sorprendida de lo vulnerable que se encontraba Antonio, su plan había funcionado mucho mejor de lo que esperaba, se sentía confiada pero llevaría su nuevo proyecto lo más cautelosamente posible.


    Antonio estuvo preocupado por la idea de perder a Lucía, una de las pocas cosas que lo mantenía cuerdo en aquel aislamiento, y decidió empezar a tratarla mejor para combatir los ataques de celos que sentía frecuentemente; tal vez, si torcía un poco su carácter, Lucía le brindaría una mayor lealtad y mayor apego, recordó una vieja frase que había leído pero que no había entendido hasta aquel momento: El amor es capaz de cambiar al hombre más duro.


    


    

  


  
    



    IX


    


    El día llegó a la habitación de Antonio, y Lucía despertó sola en la cama. Estaba contenta porque volvía a sentir que tenía el control de la situación y su nueva esperanza de escapar de aquel terrible encarcelamiento la estaba esperando en la sala de retención.


    Se levantó y caminó hasta la ducha, su desnudez llevaba una belleza indescriptible; se fue al pequeño cuarto de baño y abrió la llave, se quedó esperando unos segundos a que el agua mojara su cuerpo, pero esto no ocurrió.


    Decepcionada, y con ganas de limpiar su cuerpo de los vestigios del amor de la noche anterior, se vistió rápidamente y fue al cuarto de baño general para asearse.


    Una vez limpia y vestida con su armadura de cuero acostumbrada y cargando su arco y la pistola escondida en la pechera, fue hasta el cuarto de retenciones. Vio que las dos cazadoras seguían montando guardia en la puerta del depósito, al verla, ambas chicas la saludaron con una reverencia militar y le abrieron la puerta.


    —Hey, hora de trabajar —Le dijo Lucía a Javier al entrar y le lanzó una muda de ropa limpia que había agarrado de la despensa de la ropa de hombres —¿eres mecánico, no?


    Despertando de repente y con dolor de cuello por haber dormido en el piso, Javier agarró la muda de ropa y contestó:


    —Sí, ¿en qué puedo ayudar a su majestad?


    —La bomba de agua que sirve al cuarto del jefe está averiada, será mejor que la arregles si quieres mantener tus privilegios.


    —El privilegio de dormir en el suelo, será pan comido —dijo con ironía.


    Ambos salieron de la habitación, la muchacha les dijo a las cazadoras que montaban guardia que no hacía falta que los escoltaran, ella lo tenía todo bajo control. Todo el mundo en el fuerte le rehuía al chico nuevo, total, llevaban seis años sin ver a una cara nueva.


    Lucía parecía estar muy calmada con la presencia de Javier, pero llevaba una mano en el bolsillo de la armadura, empuñando la pistola con el dedo en el gatillo listo para disparar; por más esperanzas que tuviera en aquel muchacho, no era tonta como para no pensar que podría revelarse e intentar matarla para escapar.


    Al llegar hasta donde se encontraba la bomba de agua, a las afueras del fuerte, Javier vio lo que ocurría. Le dijo a Lucía que lo podía arreglar pero que necesitaría un poco de tiempo y unas cuantas herramientas.


    —Ni pienses que te dejaré aquí solo.


    —No lo pensaba, pero es lo que necesito para poder trabajar.


    —Bueno, vayamos por las herramientas.


    Con cara de fastidio el muchacho volvió a encaminarse con Lucía escoltándolo a pocos pasos de distancia, caminaron hasta el piso de los herreros y se encontraron con el viejo amigo de la muchacha, David.


    —Lucía, no habíamos podido hablar desde que regresaste.


    —David, ¿pero qué te pasó en la…


    —Tranquila hija, no fue nada, ¿en qué puedo ayudarte?


    —Él es Javier…


    —Claro, el nuevo.


    —Sí, dice que es mecánico, como tú, y le he encomendado que repare la bomba de agua que sirve al cuarto de Antonio, a ver si es tan capaz como dice.


    —¿Se ha dañado? Yo puedo encargarme de eso ahora mismo.


    —No, tranquilo, esto es algo que quiero que se encargue él.


    Escudriñando el aspecto de Javier, David parecía no confiar en aquel muchacho, sin embargo, la palabra de Lucía era suficiente para él.


    —Vale, dime qué desean y se lo facilitaré —Javier le dijo todas las herramientas que necesitaba —Está bien, parece muy pertinente.


    David sacó todas las herramientas que le habían pedido y las guardó en una bolsa de tela, se las dio al muchacho y volteándose hacía Lucía, le dijo:


    —Cuídenlas por favor, son mis mejores herramientas.


    —Seguro que sí —dijo la muchacha mientras le picaba el ojo y salían del recinto.


    Al llegar nuevamente al lugar de la bomba, Lucía se sentó en una piedra cercana y vio como trabajaba el muchacho. Empezó como si no tuviera idea de lo que tenía que hacer, rodeó varias veces la máquina, observarla desde distintos ángulos y en un momento se quedó parado frente ella viéndola como si esperara que ésta le dijera lo que tenía mal.


    De pronto, el muchacho se arrodilló en el piso y empezó a hacer uso de las herramientas que había llevado.


    Lucía pensó que a lo mejor sí sería verdad que era mecánico, se quedó observándolo atenta a sus movimientos; después de unos minutos se sintió embelesada con el muchacho. Sus movimientos eran muy elegantes, aunque estuviera trabajando entre la grasa y el sucio de aquella maquinaria.


    El sol ya estaba en un punto bien elevado y el calor junto a la humedad del bosque producían sudor bastante irritante. El muchacho, sediento pero con ganas de demostrar sus conocimientos, decidió no parar hasta haber terminado, se incorporó un momento y se quitó la franela que le habían dado y la arrojó a un lado.


    Lucía, viéndolo por atrás, se sintió escandalizada al contemplar esa musculosa espalda, sintió como la sangre empezaba a correr por su cuerpo rápidamente y casi pudo imaginarse su cara sonrojada. Javier, sin saberlo, estaba seduciendo a la pobre muchacha que no había sentido atracción sexual más que por Antonio.


    Después de un rato de ver el cuerpo escultural del muchacho, Lucía estaba que se quitaba sus ropajes y se le arrojaba encima; recreaba esos deseos en su mente y se mordía el labio mientras lo veía trabajar. Javier se incorporó y dijo:


    —Listo, creo que he terminado.


    Al voltearse, la muchacha apreció su abdomen marcado y su sonrisa hipnotizante , no supo que contestar. Viendo que no le contestaba nada, le dijo:


    —Será mejor que vayas a probar si funciona, pero estoy casi seguro que está arreglado.


    —Está bien iré a probarlo, recoge las cosas rápido o nos perderemos el almuerzo.


    Ambos empezaron a recoger las herramientas que estaban regadas por el suelo y en un momento, sus manos se cruzaron al intentar agarrar la misma pieza. Lucía sintió un chispazo que recorrió todo su cuerpo, levantó la mirada y sus ojos se cruzaron con los de Javier.


    El muchacho también sintió el mismo chispazo y por primera vez desde que lo habían raptado, se dio cuenta de la belleza de aquella muchacha.


    Ambos sonrieron al mismo tiempo y Javier se levantó rápidamente para ayudar a Lucía a ponerse de pie, ella se lo agradeció amablemente y hubo un pequeño momento de silencio en el que los dos veían al vacío, disimuladamente.


    El sonido de una campana a los lejos rompió con el momento y la muchacha le dijo que ese era el anuncio para ir a comer, ambos se dispusieron a caminar rápidamente para no quedarse sin su porción.


    En el comedor, ya todo el mundo estaba sentado en sus respectivos puestos, inclusive Antonio, que encabezaba la mesa central. Al llegar los dos muchachos, se hizo un silencio abrumador, caminaron rápidamente hasta donde se encontraba el jefe, sin dejar de ser blanco de todas las miradas.


    El puesto de la derecha estaba vacío y Lucía lo tomó, viendo que Javier se quedaba de pié le hizo una pequeña mueca con los ojos Antonio, el cual ordenó a la persona que tenía a su izquierda que se buscara otro lugar, el muchacho tomó el puesto.


    —¿Por qué han tardado tanto? ¿Qué estaban haciendo? —dijo Antonio receloso.


    —¿Hoy pudiste bañarte en tu habitación? —Preguntó Lucía.


    —Este… ¿por qué me pre… —Confundido, Antonio no sabía por qué le preguntaba eso —No, no he podido bañarme, el agua no salía del grifo. —dijo y se sintió un poco avergonzado por su falta de aseo personal, aunque en el fuerte, él era el único que poseía el privilegio de ducharse diariamente.


    —Pues ya está arreglado —dijo Lucía mientras soltaba una sonrisa —Al parecer nuestro nuevo amigo entiende de mecánica, nos será de mucha ayuda.


    —Bueno, aún hay que probarlo —dijo Javier excusándose.


    Recordando la conversación de la noche anterior, Antonio miró a Lucía e intercambiaron una mirada rápida.


    —Maravilloso, al parecer vas a encajar perfectamente aquí —dijo dirigiéndose al muchacho —si te portas bien, puede que pronto tengas una cama en la habitación de los mecánicos, pero mientras nos pruebas tu lealtad, seguirás durmiendo en el depósito.


    —Sí señor —dijo Javier sin querer desafiar nuevamente la autoridad de Antonio.


    —Aún me parece fascinante el hecho de que no puedas recordar nada.


    —Igual yo, así habrá sido el golpe que me he llevado —sonrió incómodamente mientras Antonio lo veía con seriedad, se produjo un silencio incómodo —pero cada vez empiezo a sentirme más ubicado.


    —Eso me alegra —dijo Antonio e intercambió una sonrisa incómoda con Lucía —por eso, he destinado una misión para ti —Javier se puso alerta, sorprendido —Acompañaras a las cazadoras en su próxima salida, a ver si en el bosque encuentras algo que te haga recuperar la memoria. ¿Sabes cómo dispara un arco?


    —No, yo solo entiendo de engranajes y tuercas.


    Antonio soltó una pequeña risa y cogió al muchacho por la mejilla.


    —Qué gracioso nuestro invitado, pues entonces servirás para cargar a los animales muertos. Fíjate, nuestra hospitalidad es muy grande, pero como puedes ver, estamos un poco abarrotados, nos gusta nuestra… cómo decirlo… privacidad —hizo una pequeña pausa y volvió a intercambiar una mirada con la muchacha —nos gustaría regresarte a tu gente, no tenemos interés de que vayan a pensar que te hemos raptado. Si pudieras darnos alguna pista de dónde se encuentran o que tan grande es su población o…


    —¿Qué tan grande es nuestra población? —preguntó Javier altamente extrañado.


    —Es para saber en qué parte del área que tenemos registrada podrían encontrarse —respondió Lucía rápidamente antes de levantar más sospechas.


    —Sí, sí… por supuesto —se apresuró a continuar Antonio —Si pudieses decirnos algo que nos lleve a encontrarlos.


    —La verdad es que no puedo ayudarlos, lo lamento, nadie más que yo quisiera recordar.


    Antonio comenzó a desesperarse, pero Lucía, adelantándose a los sucesos, colocó la mano en su pierna, invitándolo a que se calmase.


    —Está bien, por eso es esta misión, para ayudarte a recordar. Saldrán mañana al atardecer, que es cuando los venados salen de sus escondites, no vayas a hacer nada estúpido.


    —Sí, señor —dijo Javier y se concentró en el plato de comida que le habían llevado, se encontraba famélico.


    A muchos kilómetros de distancia, una muchacha interrumpió lo que parecía ser el despacho de un coronel, el hombre que ocupaba el escritorio se sorprendió y puso sus sentidos alerta, sabía que eso solo podría significar malas noticias.


    —Lo han atrapado —dice la muchacha angustiada.


    —¿A quién?


    —A Madariaga, una mujer con una pistola semiautomática nos abordó en el bosque, intentamos atacarla pero al ver que llevaba un arma de fuego nos dispusimos a escapar y…


    —¿Un arma de fuego?


    —Sí, y era semiautomática.


    —No puede ser, ¿hacia dónde se ha marchado?


    —Te lo mostraré.


    Salieron de la oficina y se encaminaron hasta el pequeño río donde el día anterior se habían encontrado con aquella muchacha de la armadura de cuero.


    


    

  


  
    



    X


    


    Javier se encontraba en su pequeña habitación, que también hacía de cárcel, Lucía había pasado hacía media hora para levantarlo, aún no había salido la luz del sol. Una de las cazadoras le había dado una mochila para que llevara lo necesario a la misión que le había encomendado Antonio, cosa que le parecía carente de sentido ya que no tenía nada que pudiese empacar.


    Metió la otra muda de ropa que tenía solo para hacer un poco de bulto y no ir con la mochila completamente vacía; también guardó una botella de agua que le habían dado la noche anterior y unas pequeñas galletas que había guardado de la cena.


    Salió de la habitación y dos cazadoras lo estaban esperando, ellas parecían cómodas ante su presencia, también lo veían como un chico apuesto y no habrían dudado en intentar algo con él si no se hubiesen percatado de la manera en que la jefa lo veía, Lucía.


    —Hoy sí vas a hacer un trabajo de hombres —dijo una de las muchachas irónicamente, ambas rieron pero Javier se sintió un poco incómodo con el comentario.


    —Espero que no se me estropeen mis delicadas manos de mecánico —dijo con una sonrisa forzada. Una de las muchachas lo vio rápidamente a los ojos mientras se mordía el labio.


    Javier no sabía que había significado ese gesto, desde que había perdido la memoria, pensaba que también había perdido la capacidad de entender el lenguaje corporal. Caminaron hasta la entrada del fuerte y en el pequeño claro de las afueras, se encontraba el resto de las cazadoras, Lucía incluida, arreglando sus arcos y flechas mientras Antonio las observaba, como un león que observa a las leonas antes de irse a cazar.


    —Muchacho, cuida muy bien de mis chicas —dijo Antonio mientras lo abrazaba y le daba un beso en la mejilla, como un tío hace con su sobrino.


    —Mejor diles a ellas que me cuiden a mí, no sé qué tan inútil podría ser en una cacería. —dijo con la misma sonrisa incómoda.


    —No te preocupes, recuerda que tú solo irás a ver si encuentras algo que te haga recordar, del resto, confórmate con no estorbar —se volteó hacia Lucía y le dijo —tómense el tiempo que necesiten, mientras estén aquí antes del anochecer, ¿tienes la pistola contigo?


    —Sí —contesto la muchacha, que se encontraba a muy poca distancia de Antonio.


    —No dudes en usarla si es necesario, dispara primero y pregunta después.


    —Tranquilo, podré manejarlo.


    Al terminar esa frase, Antonio agarró a la muchacha por la cintura y le estampó un beso apasionado en los labios. Todos los presentes lo vieron, y con mucha incomodidad, intentaron hacer como si no se hubieran dado cuenta, menos Javier que estaba sorprendido con la boca un tanto entre abierta ante tal gesto de amor.


    —Venga hombre, apúrense antes de que se haga de noche —dijo Antonio al pasar por al lado de Javier camino al fuerte, no se volteó en todo el camino hasta su oficina.


    Después de llevar varios minutos caminando, Javier comentó a Lucía:


    —Así que, si Antonio es el jefe del fuerte, tú serías algo así como… la primera dama.


    Aún se desplazaban por el sendero, lo cual significaba que no se habían alejado mucho y que todavía no encontrarían animales salvajes, Javier y Lucía caminaba en el medio de las demás cazadoras, lo suficientemente distantes como para no escucharlos.


    —¡Ja! Antonio nunca compartiría el poder ni con su propia madre.


    —Parece que todos te respetan igual que a él.


    —Antonio infunde mucho más respeto que yo —dijo la muchacha tratando de cambiar el tema.


    —A ti te respetan, a él le temen —dijo Javier sentencioso.


    Estás palabras hicieron pensar a la muchacha y caminó en silencio absorta en sus pensamientos. Javier tenía razón, la gente mantenía a Antonio en el poder por el miedo que les infundía, el miedo que ejercía su gorra militar y su revólver.


    —Lucía, creo que aquí podemos separarnos —dijo una de las cazadoras al llegar al lugar donde el sendero se confundía con la maleza.


    —Está bien, cada quien tome una dirección y pongan sus trampas, cuando escuchen el silbido nos encontraremos aquí para volver a casa.


    La muchacha que le había hablado se le acercó para decirle algo sin que el resto escuchara, era la misma que antes se había mordido el labio al regalarle una indirecta a Javier:


    —¿No necesitas ayuda con el prisionero?


    —No, yo puedo encargarme sola de él, no te preocupes —dijo sin darle importancia.


    —Qué suerte tienes —dijo la muchacha mientras la veía con una sonrisa picarona, Lucía sí entendió el gesto pero no quiso darle importancia.


    Las cazadoras se marcharon en todas las direcciones y Lucía quedó sola con Javier:


    —Ven, tenemos que adentrarnos un poco más si queremos cazar algo.


    


    Se encontraban aquellos dos muchachos en la cima de un árbol, Javier se sentía avergonzado puesto que la habilidad que tenía Lucía para desenvolverse en aquel entorno era superior a la de él. Llevaban rato esperando y ya comenzaba a fastidiarse:


    —¿Todas las caserías son tan aburridas? —dijo Javier soltando un suspiro de aburrimiento.


    De pronto, emocionada y en voz baja, Lucía le dijo:


    —¡Mira! Ya tenemos una presa.


    A poca distancia de ellos, veían la maleza moverse, al cabo de un rato se percataron que era un jabalí macho. Javier empezó a sentir la adrenalina correr por sus venas, estaba verdaderamente emocionado.


    —Rápido, dispárale una de tus flechas.


    —Hay que esperar a que esté más cerca.


    Lucía, había aprovechado el hecho de que tenían que hablar lo más bajo posible para acercarse inconscientemente a Javier. Ambos se encontraban en la rama de un árbol, por lo que el espacio era reducido y al ver al animal, sus cuerpos entraron en contacto para tener el mismo campo visual.


    —Es más, tú eres el que va a dispararle.


    Javier sintió como Lucía colocaba la mano en su pecho, empezó a sentirse emocionado por el contacto de aquella muchacha.


    —¿Yo? Se va a escapar —dijo en un tono más íntimo.


    —Toma mi arco.


    Lucía le dio el arco y se separó de él para que tuviera espacio de utilizarlo, aunque ella ya no vería al animal.


    —Coloca la flecha en la cuerda antes de estirarlo —El muchacho fue ejecutando al pie de la letra cada una de las indicaciones —usa la fuerza de tu respiración, tendrás que aguantarla; coloca el arco lo más cercano a tu cara… siente el viento y escucha los sonidos que produce tu presa —Javier, sin esperarlo, había entrado en una especie de trance, como si la muchacha lo hubiese hipnotizado —tómate tu tiempo antes de soltar la flecha, pero recuerda que solo tienes una oportunidad.


    Se quedaron en silencio, Javier veía como el animal pastaba alegremente, ajeno a lo que estaba a punto de ocurrir. Sentía la presión y la sangre subiéndole a la cabeza, pero no quería apresurarse y perder la oportunidad, y sobre todo, no quería decepcionar a Lucía.


    Ya no podía aguantar más la respiración, su brazo se cansaba y tenía miedo de que de un momento a otro perdiera el equilibrio y cayera de la rama del árbol. Fue en ese momento cuando soltó la flecha, la cual salió disparada y se ensartó en el lomo del pobre animal.


    Ambos muchachos se volvieron a juntar para ver lo que ocurriría, el jabalí soltó un alarido al sentir el impacto del proyectil y salió tambaleándose hacia la espesura del bosque.


    Javier y Lucía pensaban que la fuerza de la flecha no había sido suficiente como para matarlo; decepcionados y a punto de dejarlo machar, vieron como sus patas le fallaron y se dejó caer al suelo, expirando su último aliento de vida.


    Ambos, no pudieron contener un grito de alegría y victoria, se abrazaron como si se estuvieran felicitando el uno al otro, hasta que escucharon el ruido de la rama cediendo, un segundo después se encontraban en el piso.


    Javier se encontraba de espalda contra el suelo, sobre los restos de la rama destrozada y Lucía sobre él, totalmente sobre él, no podían parar de reírse.


    —Lo lograste, aunque casi nos matamos —dijo la muchacha.


    —Solo hice cada una de las cosas que me dijiste —dijo Javier divertido por la situación y la repentina dosis de adrenalina que había vivido.


    Estando ahí, uno sobre el otro, riéndose, Lucía se perdió entre su sonrisa y Javier entre sus profundos ojos que parecían abrazarle el alma.


    Dejaron de reírse, y se produjo entre ellos un silencio sepulcral; pero no era un silencio incómodo, era el sonido que precedía al verdadero éxtasis. Lucía cerró los ojos y comenzó a acercarse a la boca de Javier, el cual había agarrado a la muchacha por la cintura, también había cerrado los ojos y dejó que sus pensamientos se perdieran entre el olor que emanaba su compañera.


    —¡Lucía! ¿Están bien?


    Una de las cazadoras había salido desde la maleza, el sonido de la rama y el grito del jabalí la había preocupado, por suerte, no logró ver más nada sino a dos personas que se habían caído de un árbol. Al escucharla, Lucía se incorporó rápidamente y Javier tuvo que soltar un suspiro para aliviar toda la tensión que había acumulado antes de la interrupción.


    —Sí, la rama se partió, pero logramos darle muerte a nuestra presa.


    Avergonzada, Lucía se encaminó hasta el animal y comprobó su estado. Ya era hora de regresar.


    


    

  


  
    



    XI


    


    Para cuando comenzó a oscurecer, ya estaba de regreso en el fuerte. Había sido una de las mejores cacerías desde que se encontraban en aquel lugar, al verlos regresar con todos aquellos animales muertos, la gente se emocionó y les dieron aplausos y vítores.


    Mientras las otras cazadoras llevaban las presas hasta la cocina, Lucía y Javier se encaminaron a la oficina de Antonio para darle parte de los resultados de la misión.


    Dijeron que no habían encontraron nada que revelara la posición de otro grupo de personas, sin embargo, el muchacho se había ubicado un poco en el bosque y había recordado pequeñas cosas de su pasado, como que tenía dos hermanos menores y su madre era una mujer muy cariñosa; era mentira, lo dijo para calmar la curiosidad del jefe y Lucía se había dado cuenta, pero se mantuvo en silencio porque sabía que ella hubiese hecho lo mismo.


    Antonio dejó pasar la situación y le dijo que seguiría saliendo con más frecuencia hasta que recordara por completo su pasado, incluso estableció un equipo de exploración, el cual sería encabezado por Lucía, la cual se encargaría de armar un grupo de cuatro cazadoras, acompañadas por Javier. patrullarían los perímetros del fuerte, aumentando el radio cada vez más, hasta que encontraran algo.


    Los dos muchachos salieron de la oficina, aliviados porque el jefe no les había encomendado ninguna tarea nueva. Lucía acompañó a Javier hasta la puerta de su habitación, la cual, implícitamente había dejado de ser una especie de prisión, el muchacho le dijo con sarcasmo:


    —¿Quieres pasar y tomar algo?


    Ambos se rieron, Lucía estaba tentada a hacerlo, se sacudió sus preocupaciones y entró en la habitación.


    —Disculpa que no te atienda como debería, es que me estoy mudando y aún no tengo todas las cosas en orden.


    —¿Eso le dices a todas las chicas que invitas a tu habitación? —Dijo Lucía mientras se sentaba en una silla cerca a la puerta.


    —Solo a las bonitas, a las feas no las dejo entrar —ambos se volvieron a reír y se echó en su cama, estaba muy cansado —Qué cansado estoy, no recuerdo la última vez que hice tanto ejercicio.


    Lucía entendió el chiste y mostró una pequeña sonrisa, lo empezaba a ver con cariño, para ese momento, había borrado a Antonio de su mente; el olor a orégano, que era una de las cosas que se guardaban en aquella habitación antes de que llegara Javier, despertaba en la muchacha otro tipo de sensaciones totalmente distintas.


    —¿Cómo es que llegaron a esto? —preguntó Javier luego de un rato en silencio, sin dejar de ver el techo.


    —Supongo que no recuerdas nada de la guerra.


    —La verdad es que no.


    —Hace unos seis años comenzó —empezó explicando Lucía —nuestro pueblo estaba en el camino del enemigo hasta la capital, se preparaban a invadir la ciudad y solo teníamos dos opciones: rendirnos y ser conquistados o pelear y morir; Antonio escogió la tercera.


    —Huir y atrincherarse —dijo Javier mientras se incorporaba en la cama.


    —Sí, huimos para juntar nuestras fuerzas y recuperar la nación, pero ningún otro pueblo pensó de la misma forma que nosotros…


    Lucía le contó toda la historia que vino después, como encontraron el fuerte, la estructuración de la comunidad, como había aprendido a cazar; incluso le habló de su relación con Antonio, se sentía totalmente en confianza para tocar esos temas, de que había sido una pequeña que se encontraba en la huida con su abuelo, el cual no soportó el camino de la selva y murió, Antonio se compadeció de ella y la enseñó a disparar con el arco, para que de alguna forma, se sintiera más fuerte y pudiera defenderse en aquel mundo nuevo y despiadado en donde se estaban adentrando.


    —… Antonio podrá ser todo lo despiadado y dictador que quiera, pero algo sí admiro de él, su determinación y capacidad de liderazgo, si no fuera así, este fuerte no se mantuviera como lo hace, ya todos se hubieran matado los unos entre los otros.


    “Si no fuera por él, ahora estarían en la civilización llevando una vida normal”. Esto fue lo que dijo Javier en su mente, pero no se atrevió a decirlo, la muchacha tenía aquel brillo en los ojos del que habla de una gran ilusión.


    —Su amor por la patria es incomparable —Lucía empezó a desanimarse —lo que pasa es que las circunstancias han desvirtuado su criterio.


    La muchacha bajó la cabeza decepcionada y unas lágrimas corrieron por su mejilla. Javier, al verla llorar, se acercó a ella y la abrazó, ella agradeció el gesto devolviéndole el abrazo y se quedaron así hasta que escucharon que alguien golpeaba la puerta.


    —Lucía, hoy después de la cena tenemos reunión general.


    La voz que habló a través de la puerta era de una de las cazadoras. Javier se preguntaba qué sería aquella reunión general. Lucía le explicó que unas cuantas veces al mes, Antonio dejaba que los más jóvenes se reunieran en el jardín central a tomar de un raro licor que destilaban las madamas con las pocas frutas que se podían reunir en los alrededores.


    —Así que es como una fiesta.


    —Sí, algo así, es muy divertido, prácticamente es lo único que podemos hacer para entretenernos como jóvenes que somos.


    —¿Y Antonio participa en esto? —preguntó Javier con un poco de miedo.


    —No, solo son las cazadoras, uno que otro muchacho y dos o tres herreros. Puedes venir si quieres. —Lucía comenzaba a sonrojarse.


    —¿Está entre mis posibilidades de prisionero participar?


    —Yo creo que sí, Antonio no dio ninguna orden con respecto a ti, además, mientras estés bajo mi responsabilidad, no tendrás problema.


    —Vale, me apunto —Dijo el muchacho emocionado porque iba a ser parte de aquel evento social.


    Fueron a cenar y al terminar Antonio se levantó de su asiento y habló para toda la sala, la gente se extrañó de lo cordial que estaba siendo:


    —¡Señores! Esta noche es para celebrar la gran cacería que nos han traído las cazadoras, gracias a ellas no tendremos que preocuparnos por los insumos hasta dentro de tres semanas, así que coman todo lo que quieran, agradeciendo a nuestras excelentes madamas cocineras; tómense la noche libre para hacer lo que quieran.


    La gente aplaudió aquel discurso, se respiraba un aire festivo y de confianza, Antonio vio a Lucía, la cual le devolvió una sonrisa y luego siguió diciendo:


    —Creo que los vigilantes también pueden tomarse la noche libre, cierren bien el portón principal y dedíquense a disfrutar de la celebración.


    Antonio se volvió a sentar entre aplausos y gritos de celebración. Lucía lo vio a los ojos y se dio cuenta que estaba haciendo todo eso para recuperar un poco el cariño del pueblo, estaba cambiando su táctica, ella se empezaba a sentir confundida.


    —Tómate también la noche, te lo mereces, nos veremos mañana en la mañana.


    Le dijo Antonio, esta vez no parecía estar molesto, ella asintió y vio como él se levantaba de la mesa y se retiraba a sus aposentos.


    Luego de la cena, todo el mundo subió a sus habitaciones a arreglarse para la “fiesta”, todos dentro de sus posibilidades, se ponían sus mejores ropas y algunos, los más pretenciosos, hasta se ducharon. Javier estaba en cuarto cuando Lucía fue a buscarlo.


    Bajaron juntos hasta la planta baja y todos estaban reunidos hablando cordialmente entre ellos, había un viejo que amenizaba el ambiente con una guitarra y una madama cantaba viejas canciones de fiesta.


    Así pasaron las horas y todos estaban muy felices, poco a poco los más viejos se iban a acostar o terminaban tendidos en el suelo por los efectos de aquel fuerte licor. Llegó un momento en que la mayoría de las cazadoras estaban sentadas en un círculo en la tarima central, junto a Lucía, Javier y unos cuantos muchachos.


    —El juego es el siguiente: lanzamos la moneda al aire y al que le toque, la agarra, si cae cruz tendrá que cumplir una penitencia que le impondremos —dijo una muchacha que ya estaba pasada de tragos, sin embargo, todos parecían muy dispuestos a jugar.


    Al principio, las penitencias eran graciosas y tontas: bailar canciones infantiles, caminar como gallina… luego, el juego se empezó a subir de tono. Besos entre muchachas, bailes sensuales, desnudos leves; pero todos seguían divirtiéndose y no lo veían como algo personal sino como parte de la diversión.


    Javier ya le había tocado besarse con la mayoría de las mujeres presentes, pero no con Lucía; era evidente una tensión extraña entre ellos. Le tocaba el turno al muchacho, y ya como el alcohol estaba arraigado se su cerebro, se tambaleó un poco antes de lanzar la moneda, todos se rieron; lanzó la moneda y le tocó hacer la penitencia. La cazadora que antes le había dedicado la mordida de labio se levantó rápidamente y dijo:


    —Tu penitencia será encerrarte en el cuarto donde guardamos los trastos, durante dos minutos.


    —Eso no parece ser una penitencia muy difícil. —dijo Javier aliviado por que no le tocara algo más bochornoso.


    —Pero tendrás que ir con Lucía —terminó de argumentar la muchacha.


    Todo el mundo soltó un sonido al unísono que demostraba la picardía del juego. Lucía no dijo nada y empezó a sonrojarse.


    —Pueden hacer todo lo que ustedes quieran, nadie sabrá lo que pasó. —dijo la cazadora con desbordante picardía, como si le echara leña al fuego; todos rieron y parecían ansiosos por lo que podría pasar.


    Javier y Lucía se levantaron y caminaron hacia el cuarto. Javier ya no se sentía tan desorbitado por el alcohol, se tranquilizó pensando que no tenía porqué pasar nada, estarían los dos riéndose de la situación hasta que llamaran a la puerta.


    Entraron en la habitación, cerraron la puerta, y estando ahí sumidos en una total oscuridad, Javier sintió la respiración de Lucía. Un repentino magnetismo hacia la muchacha invadió su cuerpo, en menos de un segundo decidió aprovechar los dos minutos que tenía.


    Se abalanzó contra ella y la besó, mientras sentía que la apoyaba contra la pared. Para sorpresa de Javier, la muchacha también había dado rienda suelta a la pasión que venía almacenando.


    Ahí se encontraban, en aquel pequeño cuarto, besándose apasionadamente, con sus manos recorriendo desesperadamente el cuerpo del otro, para intentar descubrir lo más que pudieran antes de que se les acabara el tiempo.


    Ambos habían perdido los estribos de la cordura y la situación empezaba a subir de tono, sin recordar ahora el juego y el tiempo, Lucía se quitó la camisa y Javier buscaba desabotonar su sujetador…


    De repente, un sonido ensordecedor invadió todo el fuerte. Aturdidos por las vibraciones dentro del pequeño cuarto, estuvieron unos segundos asustados esperando a ver qué pasaba. De pronto, otro sonido más fuerte volvió a impactar con el fuerte.


    Lucía se colocó la camisa como pudo y ambos salieron de la habitación. Vieron como la poca gente que quedaba en la planta baja corría desesperada, vociferando gritos de terror. Un tercer impacto hizo vibrar las paredes del fuerte y se percataron de que una gran piedra caía en el jardín central destrozando parte de la tarima.


    —¡Nos atacan, nos atacan!


    Se escuchó una voz gritar desde lo alto del fuerte y el caos se hizo masivo, todo el mundo salió de sus habitaciones y sin saber qué hacer, corrían desesperadamente sin sentido alguno.


    A las afueras, escondidos en el bosque, una joven al lado de lo que parecía un importante Coronel, encabezaban un pequeño ejército. Aquel hombre daba la orden de disparar un pequeño cañón contra las paredes de aquel fuerte desconocido.
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    Todo estaba sumido en un verdadero caos, la gente gritaba y corría descontrolada dentro del fuerte, Lucía y Javier habían salido del pequeño cuarto y no sabían qué hacer, parecía como si hubiesen salido a un lugar distinto del que habían estado hace unos minutos.


    En su habitación, Antonio sintió los primeros cañonazos contra las paredes del fuerte mientras leía; al escuchar el primer impacto, su mente retrocedió inmediatamente a sus años de servicio, sabía exactamente lo que estaba pasando y lo que debería hacer en los próximos minutos.


    Se levantó de su cama, se puso su gorra militar y agarró su revólver, salió del cuarto y se asomó por la cornisa, visualizando todo el interior del fuerte, gritó:


    —¡Cazadoras, al depósito de armas, rápido! —Vio como las cazadoras salían de todas partes y se dirigían hacia donde les había dado la orden —¡Todos los demás, cubran el perímetro, vayan a los ventanales y balcones por si intentan asediar el fuerte!


    Todos tomaron esta orden lo mejor que pudieron, pese a todo el pánico que estaban viviendo, siempre tuvieron presente en sus mentes que una situación así podría darse de un momento a otro.


    Antonio bajó rápidamente al depósito de armas y ordenó a cada cazadora que agarrara un rifle y municiones suficientes; la mayoría de ellas nunca había disparado más que un arco de caza, puesto que cuando comenzó la primera guerra, casi todas aún eran menores de edad.


    Al verlas, Antonio se sintió un poco desesperanzado, estaba lamentando haber eliminado la poblaciones de hombres, que en este momento habría sido de mucha ayuda.


    Pero su pesimismo no duró mucho, al depósito también llegaron varios herreros y algunas de las madamas más jóvenes, que si bien eran muy mayores de edad, habían servido en la guerra y tenía experiencia con las armas de fuego. Cuando todos tuvieron sus respectivas armas, Antonio dijo:


    —Ya no han disparado más los cañones, eso quiere decir que se está acercando la infantería a las puertas del fuerte, lo más probable es que querían ver cómo reaccionaríamos y al ver que no hemos respondido aún, se acercarán a tumbar la puerta principal.


    Todo el mundo estaba prestándole la atención que se merecía, en ese momento, Antonio era visto como el único líder que los podía sacar de esa situación


    —Ésta será nuestra ventaja —continuó—, esperaremos que estén lo suficientemente cerca y confiados, luego abriremos fuego, para esto necesito que todos cubran el perímetro desde los ventanales y no disparen hasta que yo de la señal.


    Todos parecieron estar de acuerdo, y se contentaron de que no les ordenó que salir de los muros.


    —Lucía —prosiguió dirigiéndose a la joven—, reúne a las tres cazadoras que creas conveniente y salgan por las alcantarillas de atrás, entrarán al bosque y rodearan el fuerte hasta que queden al frente, su misión es asegurarse de que ese cañón no vuelva a disparar, y si pueden matar al que esté coordinando el ataque, nos darán una gran ventaja estratégica.


    Lucía tenía miedo por la encomienda, pero era un plan totalmente lógico y bueno, miró a Javier que estaba a su lado, y en ese momento.


    —Encarcelen al muchacho nuevo— concluyó.


    Todos elevaron un suspiro de asombro, instantáneamente, cuatro cazadoras agarraron a Javier por los brazos, desesperado, preguntó por qué le hacían eso.


    —Es obvio que esta gente viene a buscarte —dijo Antonio —no sabemos si todo es parte de un plan o si verdaderamente no estás involucrado en el asunto —la gente no lo había visto desde aquel punto de vista, parecieron reflexionar sobre Javier —por ende, te mantendremos inhabilitado, a ver si quieren negociar tu liberación.


    Todo el mundo pareció entender, esta vez, no veían al Antonio loco y despiadado que mandaba a pasar la noche en vela a un niño, esta vez veían a un verdadero estratega militar.


    Todos se fueron a sus puestos: los herreros, las madamas y algunas cazadoras se distribuyeron en los ventanales de todos los pisos a esperar la señal, Antonio subió al puesto de vigilancia escoltado por tres señores mayores, que habían servido a la milicia en su juventud, Lucía se encaminó con tres cazadoras hacia la salida trasera y el resto escoltaba a Javier hasta su depósito habitual.


    Efectivamente, saliendo del bosque se podía ver una tropa marchando ordenadamente hacia la puerta principal, estando aproximadamente a un kilómetro, Antonio calculó que las cazadoras llegarían al frente del fuerte cuando estuvieran en plena batalla, lo que les daría ventaja a ellas para destruir el cañón lejos de la defensa de la infantería.


    Si sus cálculos no fallaban, la persona que estuviera coordinando el ataque se habría quedado atrás en el bosque, mientras un portavoz hablaría desde la tropa cuando estuvieran lo suficientemente cerca para exponer sus negociaciones, pero Antonio no estaría dispuesto a negociar, iba a haber un inminente derramamiento de sangre.


    Lucía y su grupo de cazadoras ya estaban fuera del fuerte, y empezaban a correr de prisa hacia el bosque de la parte de atrás para comenzar a rodearlo, de repente escucharon un grito que las llamaba desde las cañerías por donde habían salido ellas.


    —¡Lucía, espera!


    Las cazadoras se voltearon instantáneamente y apuntaron con sus rifles el hueco proveniente del interior del fortín, Javier salía agotado.


    —¿Qué haces aquí? —dijo Lucía extrañada.


    —Tuve que escaparme, lo siento, necesito ir con ustedes.


    —Si Antonio descubre que te escapaste, te matará.


    —Lo sé, pero no puedo quedarme ahí, necesito saber… —Javier se quedó cayado viendo a la muchacha que aún no tomaba una decisión.


    —Está bien, pero si no podemos regresar sin que Antonio se entere… estarás solo, diremos que te escapaste y vimos como te unías a ellos.


    Las cazadoras bajaron sus armas, ellas confiaban plenamente en Lucía. Los cinco, corrieron hacia el bosque, estaba todo en silencio. Cuando se encontraban casi al frente del fuerte, vieron como a lo lejos, una tropa iba llegando a la entrada del mismo, sabían que el plan de Antonio daría resultado, pero ellos tendrían que hacer su parte del trabajo.


    Empezaron a escuchar ruidos, se treparon a los árboles y avanzaron lentamente, lo más sigilosos que pudieron. Vieron que en el borde del bosque, se encontraba el cañón, custodiado por tres hombres armados y una muchacha, muy joven, que parecía ser la que estaba a cargo.


    Lucía hizo una seña a las cazadoras y estas supieron lo que tenían que hacer, cada una se acercó al árbol más cercano a uno de los hombres armados y a la señal, saltaron sobre ellos, inmovilizándolos y dejándolos inconscientes al golpearlos por la cabeza con la culata de su rifle. Lucía bajó del árbol lo más rápido que pudo y corrió hasta donde estaba la muchacha, al lado del cañón y la apuntó a la cabeza con la pistola antes de que pudiera reaccionar.


    —No te muevas, no hagas nada estúpido —Dijo Lucía muy calmada mientras veía a aquella mujer a los ojos, algo en ella le parecía conocido.


    —Tranquila, no haré nada —Dijo con una voz muy calmada, Lucía se sorprendió de eso —¡Javier!


    Javier había bajado del árbol, pareció reconocerlo en seguida. Ante la confusión de Lucía y de las más cazadoras, la muchacha salió corriendo a abrazarlo y no pudieron hacer nada para evitarlo, al ver que era un gesto lleno de cariño, no impidieron el encuentro.


    —Pensé que te habían matado, el coronel me dijo que no me ilusionara con volverte a ver… —la muchacha hablaba muy de prisa, no cabía en su emoción, sin embargo, Javier no parecía saber de lo que estaba hablando.


    —Disculpa —dijo separándose de ella —¿Quién eres?


    La muchacha, demasiado dolida como para aguantar las lágrimas, se alejó de él y le preguntó:


    —¿Cómo que quién soy? ¡Renata! Tu compañera.


    —Disculpa, no puedo recordarte…


    En este punto, Lucía decidió entrar en la conversación.


    —Basta de charlas, muchachas, destruyan el cañón y aprisionen a esta mujer, nos la llevaremos al fuerte.


    —Si yo fuera ustedes no haría eso —dijo la muchacha mientras se secaba las lágrimas —no podrán llegar muy lejos.


    —¿Y quién lo va a impedir, tú? —Dijo Lucía tratando de parecer fuerte e intimidarla.


    La muchacha chasqueó los dedos y en ese instante, una tropa de aproximadamente veinte hombres salió del bosque con grandes armas de asalto, apuntándolos. Un hombre rubio y musculoso, con aire de persona importante se puso al lado de la muchacha cuando Lucía y las cazadoras bajaron sus armas.


    —Tenía razón coronel, hicieron lo que predijo que harían —Dijo la muchacha cuando el hombre se postró a su lado.


    —Sigue siendo el mismo de siempre, el revolucionario Soler —Dijo el hombre con voz ronca.


    Lucía pensó que tal vez hablaban de Antonio, no podía ser de otra forma, ella no conocía su apellido pero tenía que ser él.


    —Desármenlos, devuelvan a aquellas niñas a su casa y da la señal para que la infantería se regrese antes de que empiecen a abrir fuego contra ellos desde los ventanales —Lucía se dio cuenta que todo había sido planeado, ellos sabían lo que Antonio había pensado, el hombre rubio se acercó a Lucía y estudió su rostro —Tráiganla a ella y a Madariaga con nosotros, al parecer el muchacho no recuerda a quién le es fiel, y la muchacha nos servirá como mensajera después de que tengamos una conversación con ella.


    Los militares que los rodeaban les quitaron sus armas y apuntaron a las cazadoras hasta que salieron corriendo por donde habían venido; Renata, la muchacha que estaba con el coronel, volvió a disparar el cañón, pero esta vez no lo dirigió al fuerte sino que disparó hacia el este, muy lejos del edificio, la tropa que estaba ya muy cerca de la entrada principal empezó a retroceder.


    Desde el puesto de vigilancia, Antonio estaba desorientado, no entendía por qué retrocedían, algo estaba mal, habían descubierto su estrategia. Golpeó la paré con una profunda rabia y salió disparado hacia el depósito donde suponía que se encontraba aquel muchacho nuevo.


    


    

  


  
    



    XIII


    


    Se notaba que el grupo de desconocidos estaba tecnológicamente al día en cuanto a armamento y transporte; no muy lejos del bosque, estaban aparcados unos vehículos, escoltaron a Javier y a Lucía hasta ellos, que habían sido esposados y custodiados por dos guardias para cada uno, en cuestión de una hora, ya habían pasado el río y se detuvieron en una gran ciudad amurallada.


    Era extraño para Lucía ver toda aquella civilización, los edificios, las calles asfaltadas, incluso la gente caminando libremente y haciendo vida dentro de las casas. Se parecía mucho a su antiguo hogar, el que la guerra y el deseo ciego de Antonio le arrebató.


    De tanto asombro se le olvidó que era prisionera y veía los callejones como lo haría cualquier turista en un país extraño.


    Al cabo de unos minutos, se encontraron pasando dentro de un túnel. Llegaron a un amplio salón que parecía ser el centro de acopio de una asociación gubernamental, los bajaron de los vehículos y los dirigieron hasta la que parecía ser la oficina central.


    Todo estaba inmaculadamente limpio, se veían tropas de soldados de un lado a otro marchando como su fueran uno solo, distintos tipos de vestimentas para cada rango de soldados y una que otra persona vestida de civil.


    Pasaron a la oficina y en el centro se encontraba el hombre rubio que les había hablado en el bosque, los hicieron sentar en las sillas al frente del escritorio y le quitaron las esposas.


    —Madariaga, ¿Aun no recuerda nada? —preguntó viendo a Javier.


    —Creo que empiezo a recordar, usted es…


    —No hace falta que perdamos el tiempo —lo detuvo antes de que siguiera hablando —le enviaremos con un médico para que lo examine, ahora tenemos asuntos más importantes que atender.


    —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué es esta ciudad?


    —Me imagino que te debes sentir muy confundida, pequeña. Vivir siete años alejados de la civilización, siguiendo a un pobre loco revolucionario.


    —¿Se refiere a Antonio? ¿Lo conoce? —preguntó Lucía confusa pero emocionada a la vez.


    —Antonio… sí, supongo que ustedes le llaman así.


    —¿De dónde lo conoce? —preguntó Lucía cada vez más interesada al ver que aquel hombre sabía de la historia del gran Antonio.


    —No sé qué tanto sabes de él, pero yo era su oficial a cargo cuando estábamos en la guerra —Lucía se sorprendió, estaba al frente del “estúpido coronel” que Antonio le había referido —Eran tiempos difíciles, nuestro país tenía todas las de perder, en la capital ya se habían rendido y la verdad, sabíamos que sería cuestión de tiempo para que un pequeño pueblo en la periferia fuera tomado.


    >>Sin embargo, tu Antonio, estaba obsesionado, veía al enemigo como un ser atroz, que no merecía piedad ni negociación alguna. Perdimos la guerra pero evitamos la muerte de muchos ciudadanos —el hombre hizo una pausa y levantó los brazos señalando a su alrededor —al fin y al cabo, no nos fue tan mal.


    >>Al firmar el tratado de paz, vino mucha gente cualificada del exterior, empezaron a trabajar en nuestras ciudades, a modernizarlas; nuestro sistema de salud mejoró, hubo más empleos, mejor calidad de vida, a los antiguos militares nos ofrecieron buenos puestos según nuestros méritos y años de servicio.


    >>En realidad, todos fueron ventajas, menos para los radicales que huyeron hacia el olvido.


    Lucía no podía creer esto, por como hablaba Antonio, la entrega del país significaría miseria y descontento, pero no había sido así.El coronel siguió hablando:


    —No tuve más opción que dejarlo ir, no quería que nadie muriera, sabía que cuando se encontraran sin comida ni cobijo regresarían suplicando perdón, pensé que la gente vería que seguir a aquel radical no tendría sentido y ellos mismos le quitarían el mandato. Con lo que nunca conté fue que encontraran ese fuerte, se suponía que todos habían sido destruidos.


    —¿Destruidos? ¿Cómo destruidos? —dijo la muchacha sin salir de su impresión, que cada vez iba en aumento.


    —Verás, el lugar que encontraron, perteneció a un proyecto del gobierno para activarlo en casos de última instancia. El cual sería activado cuando ya no quedaran más esperanzas, algo como un sistema de auto destrucción.


    Lucía empezó a asustarse al escuchar estas palabras.


    —Los fuertes servirían para establecer puntos de vigilancia —continuó—, se pelearía la guerra hasta el final, pero si el enemigo llegaba a ganar terreno y conquistaba los fuertes… —hizo una pausa y consideró si decir lo que estaba a punto de decir—Verás, cada fuerte contaba con un sótano, el cual tenía una gran bomba, lo suficientemente fuerte como para destruir todo a un kilómetro a la redonda.


    Lucía se quedó pasmada, recordó la noche en que espió a Antonio, aquel artefacto de metal el cual contemplaba en el silencio y en la soledad de la noche.


    —Solo los militares de alto rango sabían esta información —continuó Antonio—, incluso, muchos de nosotros estuvo en contra de instalar las bombas en los fuertes, era prácticamente una garantía del fracaso; pero hubo un grupo radical que estaba dispuesto a emplearlo acomodé lugar, capaces de ofrecer su vida y activar la bomba cuando fueran invadidos, si era necesario. Y adivinen quién estuvo de acuerdo con esta operación…


    —Antonio —se adelantó Lucía a contestar.


    —Sí, exacto. Ahora lo entiendo todo, él no quería ganar la guerra creando una guerrilla, el quería que lo encontraran en aquel fuerte, lo invadieran y así poder inmolarse, a él y a todos los que lo acompañaron, para así pasar a la historia y vivir como un ícono de patriotismo… vaya idiota.


    Todo tenía sentido, Lucía ahora lo entendía, encontrarse el fuerte en medio del bosque no fue al azar, él quería que lo encontraran y morir… morir para perpetuar en la historia.


    —Tienes razón, él nos quería matar a todos —Lucía veía al vacío, como si algo dentro de ella acabara de romperse —yo he visto ese sótano, y he visto la bomba, puedo asegurar que eso es lo que él tenía pensado.


    —¡Tenemos que detenerlo! —Se levantó aquel hombre de inmediato golpeando el escritorio, todos los que se encontraban dentro de la sala pegaron un salto de la sorpresa —Ya ha sido suficiente de jugar al líder revolucionario.


    >>Cuando encontraste a Javier, él y su compañera estaban realizando una misión de reconocimiento de la zona, con la guerra se perdieron la mayoría de los mapas y todos los registros de la periferia.


    —Pero ha pasado mucho tiempo, vivimos seis años en el exilio —dijo la muchacha en tono de reproche.


    —Estábamos muy ocupados reconstruyendo nuestra sociedad —dijo el coronel de forma cortante —Mañana al amanecer iremos con todas nuestras fuerzas a acabar con el infeliz de Antonio.


    —No, no pueden hacerlo —Sorprendió Javier, que por primera vez había hablado desde que llegaron —si lo hacen, Antonio no dudará en destruir el fuerte, habrá cumplido su propósito, el que estuvo esperando durante seis años.


    —Tiene razón —Dijo Lucía —puedo decir que soy la persona que mejor lo conoce, y estoy segura de que eso es lo que hará.


    —Conociéndolo bien, yo también estoy seguro de eso, ¿pero qué otra opción tenemos?


    —Déjame ir a mi —la muchacha se había levantado de su silla, los guardas que tenía a su alrededor la apuntaron con sus armas —yo le convenceré de que se rinda y ...


    —Por lo visto no lo conoces tan bien —dijo el coronel mandando a bajar a los guardias las armas —¿Crees que él se rendirá?


    Lucía pareció dudar por un momento de su actitud.


    —Si no logro que entre en razón, estaría dispuesta a… eliminarlo, para salvar al resto de nosotros.


    En la habitación se hizo un silencio por unos minutos, el coronel estaba esperando que la muchacha siguiera hablando, pero al ver que no lo hacía, tomó la palabra:


    —¿Crees que seas capaz de hacerlo? Es una gran misión la que te quieres acreditar.


    —Sí, tengo que hacerlo, se lo debo a mi gente, a las madres de todos aquellos niños que murieron bajo las órdenes de Antonio, a los pobres viejos explotados a trabajar para él, a las madamas, a las muchachas que perdieron su juventud cazando animales y obedeciendo órdenes… y sobre todo, a mí.


    A la muchacha se le salieron las lágrimas, el silencio volvió a invadir la habitación.


    —Está bien, entiendo tu sentido de responsabilidad en este asunto, te daremos la oportunidad de enmendar tu conciencia, esta noche dormirás aquí y mañana al atardecer te llevaremos hasta el fuerte, parecerá que habías sido prisionera y te escapaste… pero recuerda que la vida de los tuyos corre peligro, si aquel hombre llega a sospechar que lo piensas traicionar, todo se vendrá abajo.


    —Tranquilo, sé cómo manejar a Antonio.


    —Muy bien, llévenla a un cuarto y denle todo lo que necesite; igual a Madariaga, hagan que un médico lo examine. Nos veremos mañana.


    Todos en la habitación hicieron una reverencia militar y salieron. El coronel se quedó solo con la muchacha que se hacía llamar Renata, cuando nadie estuvo cerca para oírla, dijo:


    —¿Crees que sea capaz de traicionar a su amado Antonio?


    —No estoy seguro —contestó el coronel —pero la seguiremos de cerca con nuestro mayor ejército, para asegurarnos de que su querido “Antonio” no sigo vivo mucho tiempo.


    


    

  


  
    



    XIV


    


    Lucía no recordaba haber dormido tan placenteramente en su vida, el cuarto de “invitados” era de lo más lujoso y provisto de todas las comodidades; en realidad era un cuarto común y corriente, pero en la precaria situación en la que había vivido en los últimos seis años, le parecía todo un palacio.


    A la mañana siguiente se despertó, fue llevada a desayunar mientras se reunía con el coronel, éste le explicó el plan, le dijo que si no lograba convencer a Antonio de retirarse pacíficamente, él tendría que entrar a intentar abatirlo con todas sus fuerzas militares.


    La muchacha estaba verdaderamente nerviosa, sabía que si entraban en el fuerte, la primera orden de Antonio sería que los habitantes atacaran, y sabía que morirían ante aquellos militares altamente capacitados y armados.


    —¿Estás segura que quieres hacer esto sola? —Le dijo Javier cuando se juntaron para almorzar, antes de que el capitán se les uniera.


    —No tengo otra opción, tengo que hacerlo.


    —Te acompañaré.


    —No, Antonio debe sospechar algo, si te ve, te matará.


    Javier sabía que era cierto, no había olvidado los crecientes sentimientos que había sentido por ella últimamente.


    —Lucía… —hizo una pequeña pausa —Ese día, en el cuarto de…


    —No hace falta que digas nada —interrumpió la muchacha con voz muy serena —Saldremos de esto y luego tendremos tiempo de resolver lo nuestro.


    Javier no pudo evitar gesticular una sonrisa, y al verlo, Lucía también lo hizo. Lentamente se fueron acercando el uno al otro y se dieron un beso, ahí, en medio de aquella ciudad impregnada de tecnología y aires de libertad. Qué distinta hubiese sido la vida si Antonio no hubiera intervenido, Lucía se dio cuenta que el mundo sería mejor si él no estuviese.


    Todo estaba preparado, la habían vestido con la ropa que traía del fuerte para parecer que se hubiese escapado. La llevaron hasta un lugar lo suficientemente distanciado de la posición del fuerte para que no los fueran a detectar, de ahí en adelante caminó sola, ansiosa por lo que estaba a punto de ocurrir. El coronel se quedaría en la distancia, con sus hombres listos para entrar en acción; Javier se había despedido de ella muy apasionadamente y le dijo que estaría esperando órdenes para ir a socorrerla también.


    La muchacha fue hasta las cañerías por donde habían salido, entró y al encontrarse en el fuerte se percató que todo estaba muy distinto. Los estragos de la noche anterior no habían sido arreglados, todos los habitantes tenían un arma entre las manos y parecían hacer guardia constantemente, intentando ver hacia el exterior.


    Nadie pareció darse cuenta de su presencia, mejor para ella. Subió apresuradamente al cuarto de Antonio, pero lo encontró vacío, se notaba que nadie había dormido ahí aquella noche; se dirigió a su oficina, igual.


    No supo donde podría ir, y no quiso preguntarle a nadie para no levantar sospechas, por los momentos estaba a gusto con su estado de incógnita entre tanto caos, sabía que si alguien la identificaba la pondrían a dirigir a la vigilancia.


    Empezó a desesperarse, dentro de unas horas invadirían el fuerte y si no estaban todos con sus armas abajo, abrirían fuego contra el que se opusiera. De pronto, tuvo una idea, su cuerpo se tensó y el miedo empezó a subir por su nuca.


    El sótano. No supo por qué, pero estaba segura que ahí era donde se encontraba Antonio; no tenía tiempo para dudar, se encaminó hasta esas escaleras y bajó, sin detenerse abrió la puerta lentamente.


    Ahí se encontraba Antonio, como la última vez que lo vio en ese lugar, con un aire lúgubre acariciando el gran artefacto de metal.


    —¿El coronel te ha enviado a matarme, verdad?


    Dijo sin voltear a verla, Lucía se asombró de la forma en que se había dado cuenta de que estaba ahí, pero en ese momento no dudaba, sabía que intentar engañarlo no funcionaría.


    —No, vine para intentar convencerte de dejar esta locura.


    —¿Acaso es locura pelear por lo que crees correcto?


    —Es locura si con eso condenas a la muerte a todos nosotros.


    —¿Y de qué sirve la vida si no se tiene nada por qué morir?


    Las palabras de aquel hombre hicieron que Lucía se paralizara del miedo, no podía creer el nivel de radicalismo en el que estaba sumido.


    Empezó a resignarse, no quería llegar a tomar la decisión que en ese preciso segundo acababa de hacer, sobre todo porque muy en el fondo admiraba a aquel hombre, pero no quedaba remedio. Viendo la espalda de Antonio, metió su mano en el bolsillo de cuero y sintió la culata de su pistola, se acercó detrás de él lentamente y la sacó, le apuntó a la nuca y dijo:


    —Lo siento Antonio, la verdad yo te admiraba…


    En un instante de segundo, Antonio se volteo con una increíble velocidad y logró apartar la pistola y asestarle una bofetada a la muchacha, dejándola tendida en el suelo.


    —Estúpida niña, ¿creías que me podrías matar como si fuera un animal del bosque? —El odio se sentía en su voz —Tú no entiendes, nadie lo hace, y si nadie es capaz de hacerlo, todos merecemos morir, ellos por traicionar a su patria y yo por no haber logrado retomar su gloria.


    Antonio tomó la pistola que había caído al suelo y apuntó a la bomba. Lucía sabía que si le disparaba la haría explotar, eso era todo, había fracasado y todo lo que había conocido en los últimos seis años desaparecía, cerró los ojos y esperó oír la explosión que sería lo último que escucharía.


    El disparo se produjo, pero no la explosión. Lucía había estado paralizada, pero la impresión de seguir viva le parecía extraña. Abrió los ojos y vio a Antonio en el mismo lugar, aún seguía apuntando a la bomba, pero no se movía. De repente, un hilo rojo empezó a brotar de su pecho y lentamente se desplomó en el suelo.


    —Lucía, ¿estás bien?


    Apareció Javier por detrás de ella, él era quien había disparado a Antonio.


    —¿Acaso no te puedes quedar quieto en el lugar dónde debes estar?


    —No, tengo la mala costumbre de ir detrás de ti.


    Ambos muchachos se rieron y se besaron, Lucía seguía en el suelo y Javier se había sentado al lado de ella, ya todo había pasado.


    —Estoy bien, puedo levantarme.


    —Por suerte no ocurrió nada, ahora podremos continuar con…


    Un sonido invadió la sala acompañado de un destello. Los ojos de Javier se quedaron en blanco y pareció que la vida se escapara de ellos. Asustada, la muchacha se incorporó y pudo ver cómo, con el último aliento, Antonio le dedicaba una sonrisa burlona mientras dejaba caer la pistola en el suelo y moría.


    Javier había muerto, el disparo le dio justamente en la columna, no hubo nada que hacer. Lucía se encontraba ahí, entre aquellos dos cadáveres; el primero, del hombre que había creído amar, el que admiraba profundamente a pesar de todo, y el segundo, el que le había dado la promesa de un futuro mejor, fuera de los idealismos y de las doctrinas.


    Se quedó ahí sentada, abrazando a Javier, sola y triste; las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos. No supo cuánto tiempo pasó antes de que entraran a aquel cuarto y la levantaran del suelo, llevándola a una camilla en la entrada y ver cómo le inyectaban lo que más adelante sabría que era un tranquilizante.


    Sin el liderazgo de Antonio, el fuerte se había rendido. Pacíficamente, el coronel había entrado y explicó toda la situación, no sin hacer uso de la intimidación que producían las armas y sus militares bien entrenados. El pueblo se sintió derrotado, pero dentro de poco se darían cuenta que eso habría sido lo mejor que podría pasarles.
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    Al día siguiente, Lucía se despertó en el hospital de la ciudad del coronel, no parecía mostrar ningún padecimiento físico, pero el golpe emocional la mantuvo postrada en la cama con fuertes pesadillas.


    La enfermera le contó cómo había llegado hasta ahí y en respuesta, la muchacha le contó lo que había hecho Javier y como había sido muerto por Antonio; luego se lo contó al coronel, a Renata, a su amigo David y a todo el que le preguntó.


    El fuerte había sido evacuado, la bomba desactivada y sus habitantes insertados en la nueva sociedad. Todo parecía estar mejor, Lucía sabía que sería cuestión de tiempo antes de recuperarse de sus heridas, que pesaban más que cualquier herida física que había tenido en su vida.


    Estando al frente de la lápida que colocaba el nombre de Javier Madariaga, la muchacha disponía a quedarse hasta que el sol desapareciera del cielo. Se sentía culpable por la muerte de Javier, no podía evitarlo.


    El coronel la sorprendió en aquel lugar, y le propuso un puesto en el ejército de la nueva nación, era un puesto muy bueno debido a sus méritos honoríficos.


    La muchacha lo rechazó inmediatamente, había pasado mucho tiempo atrincherada contra un enemigo que no existía, dijo que era momento para recuperar el tiempo perdido de su juventud y que ninguna causa política valía el sacrificio de su vida; el coronel la entendió y se marchó, dejándola nuevamente sola, esperando que se hiciera de noche.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    —Comedia Erótica y Humor —


    


    La Celda de Cristal

    Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso

    —Romance Oscuro y Erótica —


    


    Reclamada

    Tomada y Vinculada al Alfa

    —Distopía, Romance Oscuro y Erótica —


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    —Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin—tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin—tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? —pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale —dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin—tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier —responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? —pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero —dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya —dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win—win.


    —Michel es un cielo —le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. —Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin—tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin—tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    —Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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